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1.
¿Porqué debía crearse el Departamento de Pastoral Universitaria en la Arquidiócesis de Monterrey?
Nuestra Arquidiócesis principalmente en lo referente a su metrópoli es una Ciudad Universitaria. Tan solo en nuestra área metropolitana podemos contar con alrededor de 76 instituciones de estudios superiores de diversa índole, en las cuales una gran porción poblacional se encuentra en una relación directa con alguna institución universitaria: directores, docentes, personal administrativo, personal técnico, personal de intendencia y sobre todo el alumnado en sus diferentes etapas universitarias, ya sea bachillerato, ya sea profesional, ya sea post-grado.
Solo por mencionar algunos datos, la cantidad de alumnado, desde Bachillerato y Profesional Técnico hasta el nivel de Licenciaturas Universitarias en modalidad escolarizada
, tan solo en alumnos inscritos en el Ciclo Escolar 2006/07, es de 256,472 alumnos
. Otro dato que debe ser considerado es el que se refiere al número de alumnos inscritos en Educación Media Superior (Profesional Técnico y Bachillerato)
, que conforma el área metropolitana de Monterrey; éste dato corresponde al ciclo escolar 2005/06, y el número asciende a 110,325 alumnos. Por otra parte, en el nivel de Post-grado en modalidad escolarizada, en el ciclo escolar 2006/07 se inscribieron 11,141 alumnos.

Tan solo haciendo este breve y muy genérico vistazo y sin contemplar el número de alumnos existentes en los diferentes semestres académicos consideramos una gran cantidad de alumnado que gran parte de su tiempo es dedicado al estudio sistemático de diversas disciplinas del saber científico, además de dedicar también gran parte de la jornada a estar, convivir y relacionarse en los diversos centros educativos y universitarios. Esto demanda una seria preocupación pastoral, ya que nos encontramos frente a un reto complejo ante la realidad actual delineada por un sincretismo ideológico que ha atravesado las esencias universitarias y ha influido en el ser y que-hacer del mismo saber y las artes como confeccionadoras de nuestra cultura e identidad. El mismo Documento de Aparecida en su número 328 lo define:
«…Las nuevas reformas educacionales…impulsadas para adaptarse a las nuevas exigencias que se van creando con el cambio global, aparecen centradas prevalentemente en la adquisición de conocimientos y habilidades, y denotan un claro reduccionismo antropológico, ya que conciben la educación preponderantemente en función de la producción, la competitividad y el mercado. Por otra parte, con frecuencia propician la inclusión de factores contrarios a la vida, a la familia y a una sana sexualidad. De esta forma, no despliegan los mejores valores de los jóvenes ni su espíritu religioso; tampoco les enseñan los caminos para superar la violencia y acercarse a la felicidad, ni les ayudan a llevar una vida sobria y adquirir aquellas actitudes, virtudes y costumbres que harán estable el hogar que funden, y que los convertirán en constructores solidarios de la paz y del futuro de la sociedad».
Y por otra parte el Emmo. Sr. Cardenal ha expresado lo siguiente:
«Por la realidad específica de nuestra ciudad se hace necesaria una auténtica pastoral universitaria, que deberá hacer más transparente y cercano a los jóvenes universitarios el mensaje de la Iglesia que hoy llega en una escasa medida a ellos. Sobre todo, tendiendo en cuenta que los jóvenes universitarios participan de un pluralismo ideológico en el que conviven todo tipo de corrientes y posturas ante la pregunta por el sentido de la vida. Ante tantas visiones divergentes que se ofrecen con pretensiones de verdad existe el riesgo de relativizar el valor de todas ellas. No pocos universitarios sienten la necesidad de reformular su fe, conseguir una nueva síntesis cristiana ante la vida pero de hecho no lo logran. Más bien ante tantas visiones divergentes el resultado no es siempre una igual estima y valoración de todas las propuestas sino por el contrario un indiferentismo y una falta de estima de todas las religiones, incluyendo la propia
».
La verdad científica desarrollada a través de la investigación y asimilada a través del estudio sistemático se ha ajustado a una cosmovisión distorsionada por el cúmulo de verdades que fluyen a través de los sistemas ideológicos que responden al relativismo intelectual tan presente en este mundo post-moderno. Incluso, se ha ido superando el mismo positivismo que se impone en cierta disciplina para definir una verdad absoluta aún en detrimento del hombre: «En el ámbito de la investigación científica se ha ido imponiendo una mentalidad positivista que, no sólo se ha alejado de cualquier referencia a la visión cristiana del mundo, sino que, y principalmente, ha olvidado toda relación con la visión metafísica y moral. Consecuencia de esto es que algunos científicos, carentes de toda referencia ética, tienen el peligro de no poner ya en el centro de su interés la persona y la globalidad de su vida…»
. Actualmente, existen tantas verdades en relación al número de individuos presentes dentro del devenir histórico; esta situación pudiera favorecer dentro de la Universidad la llamada libertad de cátedra, donde se exponen los métodos científicos que demuestran tal o cual verdad. Esto garantizaría el acervo intelectual del universitario, imprimiendo en él, una síntesis disciplinar que se ajuste a la realidad social enmarcada por el sistema ideológico existente para que la disciplina o carrera abordada responda a las corrientes y tendencias del sistema vigente y de esta manera mantener la solidez de lo que le da cauce al aparente progreso humano. Lo que habría que cuestionar es la libertad creativa del universitario, sustentada en la verdad que da sentido y ofrece plenitud humana, verdad que considera toda área de oportunidad que debe ser tomada para darle una transformación humanizante. La ciencia con su visión de la realidad y con su verdad, la cual es un destello de la verdad plenificante y total, debe abrirse en su método a considerar claves y signos que pueden complementar su verdad y transformar con mayor trascendencia el suelo y el espacio que realmente corresponden al hombre en su verdad; así se respondería a la vocación original y fundante de ser honestos administradores de la creación y promover recursos que sean capaces de consolidar el progreso tecnológico, científico y ambiental que dignifique al hombre. El problema del sincretismo intelectual y del influjo ideológico es el hecho de anular la libertad de pensamiento en el universitario de tal modo que su pensamiento queda en el aire ya que su opción fundamental correspondiente a la verdad plena quedaría en suspensión total de modo que es difícil que el universitario se mantenga en un verdadero sentido de la vida, pierde noción de su propia verdad y es donde surgen interrogantes sobre la misma existencia, tan necesarias para comenzar un camino de síntesis que pueda alcanzar el sentido existencial.
Es así como el joven universitario comienza a padecer de forma inexplicable para él, una crisis existencial, donde se somete a una inercia que lo lleva a estar en una familia, muchas veces sin querer estarlo ya que desea autonomía e independencia; se somete a una inercia que lo lleva a la misma universidad, muchas veces sin saber para qué acude a la facultad, para qué llenarse de contenidos intelectuales, si finalmente el sistema lo succionará en su dinámica convirtiéndose en rehén de un poder maquiavélico; se somete a una inercia que lo lleva a interactuar con la realidad confusa, desintegrándose psicológicamente y afectivamente. Así pues, el joven universitario, al tratar de hacer una opción fundamental en su vida, se ve en dificultades ya que es conciente de la realidad circundante y aunque sabe que el materialismo, individualismo, subjetivismo, no lo han llevado muy lejos, se le dificulta renunciar a aquello ya que se ha convertido en un adicto a las demandas ideológicas y por ello a la superficialidad presente. Esto también se constata en la falta de análisis crítico en los diversos escenarios políticos presentes, donde se vislumbra una clara «…apatía cívica y el abstencionismo, el conformismo y la indiferencia; lo mismo que la falta de sentido común»
 A la Iglesia la ve como una institución que secunda una serie de dogmas prohibitivos que le cierra su libertad intelectual y por ello desecha la opción propuesta por la Iglesia, no así en lo referente al deseo de trascendencia, ya que al saberse insatisfechos en su vida y en su historia, y más aún, saberse desintegrados anímicamente y afectivamente, su sentido de fe les lleva a buscar a Dios, pero muchas veces de forma desviada o errónea. Lo que sí es una verdad que debe aprovecharse es el hecho de que el joven universitario tiene unos deseos tremendos de abrir su corazón a Dios, de dialogar sobre su confusión existencial e incluso, sobre sus dudas en materia de religión.
Esta es la realidad pastoral muy común entre los jóvenes universitarios, por ello la Pastoral Universitaria es de carácter urgente, al comenzar dinámicas pastorales que abran espacios de discernimiento en torno a su identidad de personas y de cristianos; espacios de diálogo entre fe y razón, donde la ciencia comprenda que la apertura, no desde el intelecto, sino desde la fe a la Verdad que sostiene a la historia y desprende tradiciones y culturas que ofrecen identidad original a nuestras diversas sociedades, le dará mayor solidez y consistencia. Debe existir un sano debate entre estas dos formas de afrontar la realidad, donde la fe y la razón dialoguen, se complementen y respondan a los anhelos más hondos del universitario, contribuyendo ambas a edificar por medio de la sensibilidad y compromiso en el entorno, un ambiente más digno y más humano para todos: «(la razón)…lo que ella alcanza puede ser verdadero, pero adquiere significado pleno solamente si su contenido se sitúa en un horizonte más amplio, que es el de la fe…En definitiva, el hombre con la razón alcanza la verdad, porque iluminado por la fe descubre el sentido profundo de cada cosa y, en particular, de la propia existencia…»
.
Por otra parte, un campo de acción pastoral que concierne a la misma Pastoral Universitaria es la atención específica al cuerpo docente. Se trata de los responsables del ejercicio de la investigación y la elaboración de la síntesis científica que sea capaz de asimilar el contexto actual y de interactuar con él. Desafortunadamente se trata de un ámbito frío y hermético ya que la verdad científica ha ocupado el lugar de la verdad absoluta y difícilmente se da una inmediata percepción y aceptación del contenido de la verdad de fe. Inmersos en el mundo académico, los docentes determinan su jerarquía de valores en razón a la satisfacción científica que se da a través de investigaciones reconocidas, de la renovación de las disciplinas, del desarrollo de proyectos académicos que responden a posibles inversiones que pretenden renovar sistemas tecnológicos o bien, generar otros capaces de despertar aparentes necesidades humanas que, al reafirmarse, demandarán la respuesta inmediata a través de la ciencia y tecnología. Lo había expresado el Siervo de Dios Juan Pablo II: «…Más aún, algunos de ellos (científicos), concientes de las potencialidades inherentes al progreso técnico, parece que ceden, no sólo a la lógica del mercado, sino también a la tentación de un poder demiúrgico sobre la naturaleza y sobre el ser humano mismo.»
. Además, hay distorsión en algunos docentes que han visto su servicio de enseñanza únicamente para garantizar currículum o beneficio económico, y esto repercute al poner en riesgo la investigación y la buena preparación académica, que eficiente una educación integral en el universitario, así lo ha plasmado el Plan para la Pastoral de la Cultura emitido por la Comisión Episcopal de Cultura: «(La Educación) No es una mera instrucción o capacitación, sólo, “es un proceso de comunicación y asimilación sistemática y crítica de la cultura para la formación integral de la persona humana”. Por ello, la educación no se reduce a “transmitir o interiorizar pasivamente los contenidos culturales, sino que es necesario comunicarlos en forma sistemática y asimilarlos críticamente para que el educando los reconstruya y se los apropie de manera inteligente y creativa” (Congregación para la educación católica, La escuela católica, 26,36)»
.
La auténtica educación universitaria siempre deberá considerar la formación integral de la persona, no limitándose únicamente a comunicar contenidos, métodos, desarrollos científicos o investigaciones, sino que deberá siempre posar su mirada en el educando, en lo referente a su integridad
. Por ello, es de extrema urgencia una atención pastoral docente que lleve a todos aquellos productores y difusores de conocimiento a centrarse en la fuente de toda verdad que posee un poder sin igual de humanizar y crear las condiciones necesarias que subsidien el conjunto de valores que devolvería la integridad a la identidad de nuestra sociedad actual. Los docentes tienen una responsabilidad sumamente grave, ya que la cátedra encomendada es un fuerte espacio de influjo en quienes atienden su metodología y contenidos, que si proponen corrientes en detrimento a la dignidad humana, de antemano habría una discusión seria en torno a los criterios éticos y morales, donde existe el riesgo, según la habilidad de cada docente de influir en sus alumnos, de que se trastorne la verdad de fondo que se encuentra naturalmente imbuida en la conciencia y en el corazón de cada persona: «Sabemos que el hombre es capaz de la verdad. Está llamado a la verdad y a la certeza ― a toda verdad, y a una certeza creciente según va configurándose en su vida con la verdad que conoce y asimila ―. Al desinterés de los escépticos y a la tristeza de los que preguntan y no obtienen respuesta y vagan sin sentido por la vida, se ha de proponer una antropología de la verdad y de la certeza. El hombre es capaz de la verdad, como es capaz del bien, porque es capaz de Dios. Dios es la garantía del hombre porque es su creador, su modelo y su destino. No es su competidor y su ladrón, sino su benefactor y su plenitud. Dios no se acerca al hombre sino para su beneficio, en el orden de la ciencia y de la ética. No es objetiva una Universidad que silencia a Dios. La Universidad ha de responder con una antropología de la verdad.»
.
La educación universitaria debe partir de una sana y verdadera antropología que permita liberar el conocimiento y la ciencia, tan atados a las exigencias ideológicas y que no toman en cuenta la verdad sobre el hombre que solo a la luz de Cristo podemos conocer, asimilar y vivir. Por lo cual, la Universidad debe convertirse en un “gran taller sobre el hombre” que permita a los universitarios experimentar el gran alivio de ver expectativas claras sobre la urgencia de humanizar nuestro entorno y que solo a la luz de Jesús se puede lograr; la Comisión Episcopal de Pastoral Universitaria de la Iglesia Argentina así lo expresa: «…El universitario, docente y no docente, y el estudiante, deberá buscar instancias para contemplar y asimilar el misterio de Cristo. Sólo así conocerá al hombre en su misterio. Por eso, la antropología debe ser esencialmente cristológica.»
. De antemano, esto también supone que, al asumir la verdad existente en el hombre, el docente universitario inste a su comunidad de discípulos a desplegar una creatividad tal que genere compromisos sociales capaces de construir una sociedad más democrática a partir de un auténtico espíritu de participación y servicio, que posibilite la consolidación de una auténtica Ciudad del Conocimiento
 que pretende potenciar el talento científico y tecnológico en aras a desarrollar un nuevo modelo de desarrollo social y económico que incluya a las clases más desprotegidas.
Sin más preámbulo sobre la justificante ante la urgencia de una eficaz Pastoral Universitaria; pasemos a mencionar algunos datos poblacionales que nos permitirán reforzar la conciencia pastoral ante mencionada realidad específica.
a. Datos estadísticos de las principales Universidades de Monterrey.

· UANL.
Población Alumnado en el año 2007:
-
Bachillerato:
52,675 alumnos
(43%)
-
Profesional:
69,825 alumnos
(57%)
Total:


122,500 alumnos
GRÁFICA 1:

Distribución de la población estudiantil.
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· ITESM.

Población Alumnado en el año 2007:

-
Bachillerato:
25,114 alumnos
(27%)

-
Profesional:
54,971 alumnos
(60%)

-
Post-grado:
11,586 alumnos
(13%)
Total:


91,671 alumnos

GRÁFICA 2:

Distribución de la población estudiantil.
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· UDEM.

Población Alumnado en el año 2007:

-
Bachillerato:
2,625 alumnos
(25%)

-
Profesional:
7,585 alumnos
(72%)

-
Post-grado:
   343 alumnos
(3%)

Total:


10,553 alumnos
GRÁFICA 3:
Distribución de la población estudiantil desde el ciclo escolar 2004 al 2007.
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b. Realidades en el desarrollo humano del joven universitario: desde el Bachillerato hasta la Carta de Pasante o Titulación.
· Concepto de Desarrollo Humano.
«Proceso por el cual una sociedad mejora las condiciones de vida de sus ciudadanos a través de un incremento de los bienes con los que puede cubrir sus necesidades básicas y complementarias, y de la creación de un entorno en el que se respeten los derechos humanos de todos ellos.» 
.
El concepto de desarrollo humano tiene sus orígenes alrededor de la década de los 90’s como un método general para establecer distintos niveles del bienestar humano en todos los aspectos de la vida.

Podemos decir, que el desarrollo humano se centra directamente en el progreso de la vida y el bienestar humano; es decir, en una valoración de la vida. Se relaciona con toda la gama de elementos que una persona puede ser y hacer en su vida; en la posibilidad de que todas las personas aumenten su capacidad humana en forma plena y den a esa capacidad el mejor uso en todos los terrenos, ya sea el cultural, el espiritual, el económico o el político, es decir, es un fortalecimiento de capacidades.

El desarrollo humano entonces, no guarda relación con el sobrevivir y adaptarse al medio, sino con la capacidad para aprender y desarrollarse en determinados entornos. 

Hoy vivimos en un mundo cambiante, en el que las personas, y sobre todo los jóvenes, caminan sin saber hacia donde van y sin saber muy bien de donde vienen y por qué andan. Nuestra sociedad está experimentando movimientos y cambios a ritmos vertiginosos. Nada parece prevalecer demasiado tiempo. Se dice que estamos en tiempos postmodernos.

Vivimos en un tiempo como diría Nietzsche: “más allá del bien y del mal” ya que  la  evolución de los medios de comunicación, la tecnología, los inventos, los adelantos científicos, nos colocan sobre lo relativo. Pertenecemos a un tiempo en el que somos muy conscientes de nuestros derechos y sin embargo no queremos obligaciones.  Vivimos en una época de moralidad ambigua, en la que se ensalzan los valores tan positivos como el respeto a la naturaleza y el medio ambiente, el respeto al otro, la solidaridad de las ONGs, los estilos de vida saludable, la no-discriminación, etc. Sin embargo encontramos una falta de compromiso, nos sentamos en nuestro excesivo individualismo egoísta donde la imagen, la apariencia, el culto al cuerpo, al placer y la satisfacción se erigen en lo más alto de nuestras escalas de valores reales y practicados.

· El joven propiamente dicho.
El joven de dieciséis a veintidós años comienza ya a comprenderse a sí mismo, está en mejores condiciones de adoptar decisiones personales, de integrarse en el mundo de los mayores. En este momento suele surgir una conciencia de responsabilidad en relación con el propio futuro. El joven, de algún modo, está construyendo su vida.

Es esta época cabe hablar, en cierto sentido, de un nuevo despertar y afirmación del yo.  La personalidad ha alcanzado cierto nivel de maduración y el joven conoce ya de alguna forma sus posibilidades y limitaciones personales.  Se produce ahora el despertar de un “yo mejor”, es decir la afirmación positiva de sí mismo.

La conciencia de responsabilidad ante el propio futuro, unida a la formación del ideal lleva normalmente al joven a trazarse un plan de vida. No se trata de un plan detallado sino de un intento de dar sentido a su vida futura. La maduración llega en este período a su plenitud con un considerable aumento de fuerza y destreza.

Cabe hablar de una mayor profundización en el pensamiento y del paso de la reflexión sobre sí mismo a la reflexión sobre las ideas y los valores. «El joven esta dispuesto a entrar en una forma de pensamiento no tanto centrada en el yo cuanto en las relaciones del yo con el mundo de las cosas y personas, en los campos técnico, moral, social y religioso descubiertas poco a poco  con el estudio, la experiencia y la información.»
.
Desarrollo cognoscitivo: 

En esta etapa se desarrolla el pensamiento lógico formal. Así su pensamiento es más objetivo y racional. El joven empieza a pensar abstrayendo de las circunstancias presentes y a elaborar teorías de todas las cosas.

Desarrollo motivacional: Según Schneiders

· Necesidad de seguridad: Se funda en un sentimiento de certeza en el mundo interno (estima de sí, de sus habilidades, de su valor intrínseco, de su equilibrio emocional, de su seguridad física) y externo (económica, su status en la familia y en el  grupo)

· Necesidad de independencia: Ésta significa sobre todo independencia emocional, volitiva, intelectual y libertad de acción. Se trata de una afirmación de sí.

· Necesidad de experiencia: Fruto del desarrollo y la maduración  que en todos los aspectos son dependientes de la experiencia. Este deseo de experiencia se manifiesta claramente en las actividades de ver TV, escuchar la radio, hacer algún deporte, ir al cine, mantener conversaciones propiamente dichas, el leer, el jugar y también el beber alcohol,  fumar y probar alguna droga.

Desarrollo afectivo: 

La sensibilidad avanza en intensidad, amplitud y profundidad. Hay muchas cosas ante las que ayer permanecía indiferente y que hoy demuestra y patentiza su afectividad. 

Desarrollo social: 

· A medida que crece son mayores y más variadas sus experiencias sociales tales como la familia, la escuela, los amigos, los viajes.

· Mayor conciencia de los demás, así como un mayor sentido de pertenencia.
c. Realidad religiosa en el joven universitario

El impacto de la postmodernidad deja sentir también en el modo de concebir la religión y de entender la Teología y, en la forma de vivir y concebir la fe.

· Actitud de fe postmoderna.
Se aletarga la vida del creyente que convierte la militancia cristiana en convivencia pasiva con diferentes credos e ideologías. Se olvida y relativiza la dimensión crítica del Evangelio. Se pone en segundo plano la confesión de Jesús como Mesías y Señor.

· Fragmentación de la vida de FE.
El creyente es autorizado a fragmentar su vida religiosa en una fe sentimental, algún tipo de vida sacramental, ciertos tipos de compromisos políticos, práctica de la caridad, grupos de oración y escoger un elemento con independencia de los otros. Se manifiesta una tranquila posesión de conciencia a falta de la noción de pecado.

· Ignorancia de las Escrituras.
“La ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo” – San Jerónimo

En la vida del joven universitario, la Sagrada Escritura, no es una opción a la cual recurren para obtener la seguridad que ésta proporciona, por tanto se denota la carencia de discernimiento en la juventud para escuchar la Palabra de Dios y así, en la toma de decisiones, escoger lo correcto para no arruinar su futuro.

«Y la primera opción fundamental debe ser Dios, Dios revelado en su Hijo Jesucristo, a la luz de esta opción, que nos ofrece al mismo tiempo una compañía para el camino, una compañía fiable, que no abandona nunca, se encuentran los criterios para las demás opciones necesarias. Ser joven implica ser bueno y generoso.  Y la bondad en persona es Jesucristo, el Jesús que conocen o que busca su corazón, es fiel hasta la entrega de su vida en la cruz. Rindámonos a su Amor»
.

· Que sean uno, como tú y yo somos uno.
Es en esta etapa de la vida donde algunos jóvenes buscan a un grupo y  otros tienden a aislarse, buscando de esta manera clarificar y establecer su identidad.

Es aquí donde proponemos no favorecer la individualidad ni el relativismo mostrando la posibilidad de abrirse a los otros que también buscan al Maestro; esto es posible mostrando modelos de vida con los cuales puedan identificar que los Sacramentos los une al Resucitado, que en todo momento es quien libera, sana y cura, además que alimenta, fortalece y envía a una misión, la cual dota de significado la vida del joven que quiere ser cristiano.

Y esta misión es la de ser evangelizador en todos los ambientes, y un escenario muy importante es la Universidad, en le cual como luz, sal y fermento da a conocer que es uno con Cristo.

· Algunos criterios pastorales ante esta realidad de una fe débil.
1. Mantener la radicalidad evangélica, conjugando el compromiso cristiano con la fraternidad, vivida en una comunidad de fe como lo son los Centros Universitarios.
2. Mantener el compromiso social en el servicio de la fe y promoción de la justicia y la paz, la integridad de la creación y la integridad de la persona viviendo la identidad correcta de Hijos e Hijas de Dios. 

3. Recuperar lo simbólico en la fe, la oración personal, la contemplación.

d. Urgencia eclesial según el Plan de Pastoral Orgánica 2006-2010.
Aunque ya hemos referido la urgente necesidad de una constante y permanente presencia eclesial dentro de los ambientes universitarios, es necesario que observemos nuestro Plan de Pastoral Orgánica 2006-10 que busca abrir nuevos horizontes en la labor Pastoral emprendida en comunión a través de los distintos Agentes de Pastoral.
El PPO 06-10, expresa en su contenido la atención a diversos núcleos problemáticos, tanto en el ámbito social como en el ámbito pastoral; así se definen: «Entendemos por núcleos problemáticos aquellas situaciones en las distintas dimensiones de la vida que generan un estado no deseable, al que se le debe buscar una iluminación y una posible solución desde el campo eclesial, que es nuestro ámbito…»
.

Entre los núcleos problemáticos sociales de acuerdo a cada una de las dimensiones fundamentales de la persona humana
, resaltamos, principalmente por lo que nos compete como Pastoral Universitaria, la dimensión educativa que, como ya lo habíamos mencionado, «…ubica la falta de valores morales y humanos, la educación no sistemática, la mala influencia de la televisión y de la Internet, y un ambiente cada vez más deplorable»
 y ante la confusión existencial detonada por el ambiente social circundante, el ensimismamiento que anula el sentido social reflejándose de antemano una educación que no posee ningún tipo de compromiso. Asimismo, la educación brindada en las diversas instancias universitarias no considera la integración de la persona ya que en contadas universidades existen departamentos de orientación psicológica o vocacional y por ende, la educación se desencarna de la realidad humana del universitario, reduciéndose únicamente a transmitir conocimientos según las distintas disciplinas del saber. En este sentido, el joven universitario demanda espacios donde profundizar sobre su realidad, donde reflexionar a partir del diálogo con un orientador, constatando la urgencia de la juventud universitaria de replantear su vida a través de un recto y honesto acompañamiento profesional.
Además, en el campo universitario existen dimensiones relacionadas y que le dan sostenimiento al mundo universitario, como la dimensión política, que se caracteriza en nuestra realidad social por la «…apatía cívica y el abstencionismo, el conformismo y la indiferencia; lo mismo que la falta de sentido»
. En este caso, la estructura universitaria se ordena políticamente a partir de criterios comunes que la Comunidad Universitaria reflexiona, juzga y organiza a través de asociaciones estudiantiles y juntas de gobierno. A partir de esto, las comunidades universitarias, facultades y centros de investigación deberán crear ambientes que propicien una participación democrática donde cada uno de sus miembros (directores, docentes y alumnos) sean concientes de su compromiso político con la Universidad de manera que, a través de la activa participación en la acción pro-universidad, elecciones, asociaciones estudiantiles, asociaciones de padres de familia, grupos de profesores, etc., la Universidad eduque en los valores democráticos y participación ciudadana que contribuya a una permanente acción social desde el sector profesional. Sin embargo, la ya mencionada apatía política y el adormecimiento de la conciencia social, también repercute en la realidad universitaria pues gran cantidad de miembros de la comunidad, no se interesa por las diversas instancias de participación, quedando el universitario en un mero cumplimiento de su deber individual: enseñar y estudiar. De este modo se deja escapar la oportunidad de enriquecer en mayor medida la calidad universitaria en todos sus aspectos.
Otra dimensión que debe ser considerada por ser fundamental en el proceso de desarrollo humano, es la familiar cuya realidad es expresada en el PPO 06-10 de la siguiente manera: «En la dimensión familiar están la falta de valores familiares, morales, humanos y la deficiente formación en la fe, así como la desintegración familiar.»
. La Universidad debe palpar esta dimensión y la debe considerar como una grave urgencia ya que el joven universitario muchísimas veces llega a sus estudios afectado anímicamente y psicológicamente, de modo que no existen las condiciones idóneas para un buen aprovechamiento del estudio e investigación. Familias disfuncionales, matrimonios desintegrados, violencia intrafamiliar, hacinamiento familiar en la casa, tensiones ante las crisis económicas, son algunas típicas realidades que muchísimos alumnos universitarios tienen que enfrentar, muchas veces ya afectados por el negativo ambiente circundante; al colocarse frente a alguna de estas complejidades, el universitario quiere escapar de su realidad familiar, adoptando a la misma comunidad universitaria como su familia y su hogar, escabulléndose y pasando todo su tiempo en la Universidad. También, dentro del mundo universitario se encuentra con oportunidades ofrecidas para escapar de su realidad: el mundo de las drogas; relaciones sexuales, entre otras. Por otra parte, se escapa de las manos la capacidad de proyectar su vida en relación a la carrera que estudia, por lo cual, no hay claridad en sus intensiones de estudiar y por tanto, le pierde sentido a su carrera optando a la larga por abandonar o por cambiar de facultad. Es necesaria una Pastoral Familiar Universitaria que subsidie en común con la Universidad, procesos de integración familiar y de promoción de valores familiares: «Falta mucho trabajo por realizar, es esta área en la que la Iglesia también se siente rebasada en cuanto a las necesidades actuales del hombre y de nuestra sociedad. Las nuevas propuestas en torno a la familia, a la sexualidad y a la paternidad en una sociedad como la nuestra, se presentan desafiantes y exigen fortaleza en las convicciones, aunada a la implementación de los recursos necesarios para que la propuesta cristiana también sea predicada en los areópagos modernos.»
.
La dimensión religiosa es insustituible al propiciar ese encuentro con un Dios personal que es Amor al que se le busca pero sin saber dónde encontrarlo, pues muchos universitarios omiten su búsqueda a través de la Iglesia, ya que la consideran por un lado, promotora de reglas con un “dogmatismo” cerrado y expresado en prohibiciones, y por otro, dependiente de verdades que deben ser refutadas por parte del universitario a la luz de la ciencia y de la razón. Sin embargo, también el universitario es indiferente a la fe pues su mente está conectada únicamente a métodos científicos, expresión de arte y creación de cultura, desatendiendo por completo la dimensión religiosa pues cree que no es necesaria ya que la Universidad le brinda seguridad en sus certezas académicas. Así se resalta en el PPO 06-10, en su número 30: «En la dimensión religiosa está ubicada la indiferencia, la apatía y la falta de evangelización».
Desde los núcleos problemáticos pastorales
 que enuncia el PPO 06-10, el Departamento de Pastoral Universitaria busca responder desde su realidad pastoral algunos de ellos.
PRIMERO: Nos ha faltado sensibilidad y compromiso para responder pastoralmente a los problemas sociales más sentidos por la comunidad.
Ante este primer núcleo, la Pastoral Universitaria deberá crear sus métodos propicios para contrarestar los núcleos problemáticos sociales que ya hemos referido. Principalmente la dimensión educativa, la dimensión política, la dimensión familiar y la dimensión religiosa.
SEGUNDO: Faltan procesos de crecimiento integral en la fe, es decir, que abarquen la catequesis, lo social y la liturgia, que lleguen a todas las personas (cercanas y alejadas) y a todas las dimensiones de la persona (política, económica, familiar, educativa, recreativa, religiosa).
La Pastoral Universitaria se realiza y se ejecuta especialmente dentro de los campus universitarios, extendiendo el Evangelio con sus métodos específicos hasta donde se encuentran aquellos alejados cuyo mundo es la Universidad. Así se responde está demanda pastoral, mediante una predicación kerigmática conforme a un adecuado lenguaje científico, inculturando el Evangelio en los areópagos universitarios. Se busca que la predicación sea integral; desde el kerigma hasta consolidar en el universitario un compromiso testimonial en el ramo profesional ofrecido en la Eucaristía. Sin embargo, es importante señalar que los métodos de formación deberán despertar esa conciencia misionera resaltada en iniciativas que trasciendan los Centros de Pastoral Universitaria hasta impregnar de valores evangélicos los ambientes universitarios, respetando ante todo el carácter laico de las universidades no confesionales.
TERCERO: Es insuficiente la “comunión y participación” entre agentes de pastoral (obispos, presbíteros, diáconos permanentes, miembros de la vida consagrada y laicos) y las estructuras de la pastoral (secretariados, departamentos, zonas, decanatos, parroquias…).
NOVENO: Hace falta que el ser y el quehacer del agente de pastoral se fundamente teológicamente y espiritualmente en una eclesiología de comunión y participación.

QUINTO: Hace falta que los servicios que ofrecen las diversas estructuras diocesanas (secretariados, departamentos, comisiones, curia, seminario, CCAL) lleguen adecuadamente a decanatos, parroquias y comunidades.

Desde un principio se han buscado estrechar los lazos de comunión principalmente con el Departamento de Pastoral Juvenil y con el Departamento de Pastoral Vocacional, pues la juventud es el factor denominador entre los tres departamentos. La Pastoral Universitaria y la Pastoral Juvenil confluyen a través de la mutua colaboración en procesos integrales de formación en la fe para jóvenes universitarios. En relación con la Pastoral Vocacional, a través del método de acompañamiento pastoral al joven universitario, se le ha encausado al proceso de discernimiento vocacional ofrecido por el Centro Vocacional cuando se ha detectado una fuerte llamada a una vocación específica al servicio de la Iglesia, sin dejar de escudriñar la llamada y la fidelidad en la respuesta a través del acompañamiento sacerdotal o dirección espiritual desde los Centros de Pastoral Universitaria. Pero también, hay cierta afinidad con algunos otros Departamentos
 que se deben aprovechar para afianzar una adecuada pastoral de conjunto.
La accesibilidad en algunos Decanatos y Zonas Pastorales ha permitido que la información sobre nuestro Departamento vaya difundiéndose a través de los Párrocos y Vicarios y así abrir las posibilidades que presenta la misma Pastoral a algunas comunidades parroquiales. Sin embargo, aún falta suscitar una auténtica espiritualidad de comunión con las Parroquias y Decanatos para crear y consolidar grupos de reflexión y formación universitaria desde las comunidades parroquiales.
La relación con la Comisión Coordinadora del Apostolado de los Laicos (CCAL) deberá abrir el Sector Universitario donde los movimientos eclesiales puedan ofrecer desde allí sus carismas a la Pastoral Universitaria y así generar un auténtico modelo de Iglesia Universitaria.
Así mismo, es fundamental la realización de la Asamblea Anual de Pastoral Universitaria en la que una de sus prioridades sería suscitar una verdadera espiritualidad de comunión y participación entre asesores, agentes de pastoral de distintos movimientos apostólicos, religiosas, consagrados, y universitarios de diversas instituciones educativas. Aprovechando tal experiencia se deberá resaltar el valor teológico y espiritual de la comunión y participación en la Pastoral Universitaria.
SEXTO: Falta una mayor conciencia vocacional que nos permita valorar el llamado de Dios a la vida cristiana, y a responder con sentido eclesial y generosidad, según los carismas y en el estado de vida al que Él nos llama para el servicio de la comunidad.
Es de reconocer la pedagogía catequética llevada en primer lugar dentro del equipo diocesano de Pastoral Universitaria, donde sus agentes han ido entendiendo la vocación apostólica y misionera inherente a su identidad bautismal. De allí, el compromiso a partir de tal conciencia y desde su experiencia universitaria. Por otra parte, la formación universitaria llevada a cabo en los Centros de Pastoral Universitaria, lleva como intensión la formación de agentes de pastoral cuya misión deberá ser ejecutable en los campus universitarios y en la creación de otros centros de evangelización universitaria. Así se responde, mediante un auténtico y cristiano liderazgo universitario, a la vocación de ser fermento en las realidades académicas, además de promover una transparente ética profesional desde los criterios evangélicos que impregne cada una de las dimensiones temporales ya señaladas.
Pero también, en comunión con el Centro Vocacional, comenzar a crear procesos de discernimiento vocacional desde la realidad específica de la Universidad, que pudieran facilitar a los jóvenes universitarios la planeación de su vocación cristiana desde su realidad como estudiantes en aras a incidir las estructuras temporales desde su ser profesional pero sobretodo, desde su ser cristiano.
SÉPTIMO: No se ha asumido suficientemente el anuncio de la VERDAD sobre el HOMBRE, sobre CRISTO y sobre la IGLESIA, frente al relativismo (individualismo, falta de coherencia, egoísmo) que se observa en la sociedad y que de algún modo se refleja en a Iglesia.
La formación catequética en torno a los Agentes de Pastoral Universitaria resalta una antropología desde una sólida cristología. De esta manera se unen entre sí el desarrollo humano y la pedagogía de la fe en Cristo, verdadero Dios y verdadero Hombre. Asimismo se consideran temas que se relacionan directamente con el relativismo presente.
Sin embargo, es de mencionar la urgencia de elaborar materiales formativos sobre antropología filosófica, teoría del conocimiento o epistemología, teodicea, historia de las grandes religiones monoteístas, y cursos de Sagrada Escritura. Garantizando una formación filosófica, histórica y bíblica en los agentes, el universitario poseería una visión sumamente completa sobre la verdad de Dios, del mundo y del hombre.
DÉCIMO: Una grave carencia es la escasa proyección de la acción pastoral hacia los alejados y marginados.
La formación eclesiológica de los agentes deberá considerar de manera esencial la Doctrina Social de la Iglesia cuyo objetivo es iluminar la conciencia social del discípulo y misionero desde el ser y que-hacer del mismo Cristo para que a través del compromiso con los más alejados y marginados se vislumbre la presencia salvífica de la Iglesia. El Documento de Aparecida así lo refiere: «La Doctrina Social de la Iglesia constituye una invaluable riqueza, que ha animado el testimonio y la acción solidaria de los laicos y laicas, quienes se interesan cada vez más por su formación teológica, como verdaderos misioneros de la caridad, y se esfuerzan por transformar de manera efectiva el mundo según Cristo…»
. Los universitarios en aras a convertirse en agentes de Pastoral Universitaria en sus entornos académicos, deberán fomentar su creatividad para elaborar proyectos con incidencia social en diversos campos. En este caso, deberán ser formados en materia de derechos humanos y por ende, elaborar iniciativas aprovechando el conocimiento universitario, que respondan a diferentes campos de marginación y pobreza. Aparecida lo resalta: «…Innumerables iniciativas laicales en el ámbito social, cultural, económico y político, hoy se dejan inspirar en los principios permanentes, en los criterios de juicio y en las directrices de acción provenientes de la Doctrina Social de la Iglesia…»
.
A partir de la reflexión sobre los núcleos problemáticos sociales y pastorales, ahora debemos asumir la Visión, Misión y Objetivo General del PPO 06-10 para consolidar la urgencia eclesial existente de crear una Pastoral Universitaria según nuestra realidad latente.
VISIÓN:
Que el pueblo de Dios que peregrina en Monterrey, configurado con Cristo, en Espíritu de comunión, construya el Reino de Dios llevando el Evangelio a todos, preferentemente a los pobres y alejados.

Esta visión es aterrizada en el medio específico de las comunidades universitarias y proyectada en los ambientes infrahumanos existentes, ya que a partir de los Centros de Pastoral Universitaria se forma y acompaña al joven universitario para que entienda que su identidad universitaria no consiste únicamente en ir a la academia a involucrarse con una serie de conocimientos, sino que deberá comprometerse con la Universidad de manera tal que fraternice y propicie un ambiente de familiaridad en las distintas etapas formativas. Además, esta identidad de universitario deberá estar estrechamente vinculada con su identidad cristiana asegurando así la presencia testimonial dentro de los territorios universitarios. No se trata de imponer creencias, más bien, de involucrar a otros en procesos de crecimiento en la fe que se prolonguen hasta llegar a los pobres y alejados a través de misiones específicas, programas de desarrollo humano-cristiano y compromiso social. Esta pedagogía cambiará la perspectiva del involucrado ya que no se forma en la Universidad para aportar un conocimiento en un engranaje social sino más bien, su formación integral desde los subsidios de la Pastoral Universitaria y de los Centros de Pastoral deberá sostener el compromiso social en la creatividad profesional que suscite ambientes de justicia y desarrollo humano.
MISIÓN:
Ser una Iglesia Evangelizada y Evangelizadora que, comprometida en la transformación de la sociedad, viva la comunión.

La Iglesia Universitaria conformada por sus asesores, agentes pastorales, docentes, alumnos y personas involucradas, directa o indirectamente con la vida universitaria, es llamada a un encuentro personal con Cristo donde exista un diligente proceso de acompañamiento que permita asimilar experiencias y contenidos doctrinales. Este es el camino eclesial que lleva a una profesión de fe testimonial en los distintos campos donde la Universidad tiene incidencia.
OBJETIVO GENERAL:
Impulsar a todos los sectores del Pueblo de Dios al seguimiento de Cristo, con renovada evangelización permanente, en espíritu de comunión y participación para que, con el testimonio personal y comunitario, podamos transformar todas las dimensiones de la vida humana, saliendo al encuentro de los alejados y marginados y promoviendo en todos la vida de santidad.
La síntesis visión-misión necesariamente desemboca en el OBJETIVO GENERAL del PPO 06-10 que ilumina perfectamente a la urgencia pastoral en la Universidad y que puede ser adoptado por el Departamento de Pastoral Universitaria:

«Impulsar a todos los sectores del Pueblo de Dios al seguimiento de Cristo…»
En este caso el Sector Universitario ha iniciado un camino de seguimiento del Señor.
«…con renovada evangelización permanente…»
De acuerdo a la realidad universitaria y según los signos de los tiempos se renovarán los procesos de evangelización universitaria.

«…en espíritu de comunión y participación…»
Involucrando a todas las Estructuras pastorales diocesanas
.
«…con el testimonio personal y comunitario…»
Del kerigma al crecimiento en la fe; y del crecimiento en la fe al testimonio universitario.
«…transformar todas las dimensiones de la vida humana…»
Transformación social y cultural desde una nueva identidad universitaria y cristiana.
«…saliendo al encuentro de los alejados y marginados…»

Desde la renovación de la Universidad hasta la proyección de un compromiso cristiano radical que lleve a la búsqueda del más alejado y marginado, no pensando en facilitar un servicio social a favor de los más pobres, sino desde el convencimiento de la dimensión social de la fe, proyectarla en los ambientes más alejados y pobres.
«…promoviendo en todos la vida de santidad.»
Desde una espiritualidad encarnada en el universitario que habiendo forjado el vínculo de comunión con Cristo, resaltar los rasgos de santidad y de perfección desde su realidad específica.
A partir de la latente urgencia eclesial en nuestra Arquidiócesis de expandir el Evangelio en el mundo universitario, es necesario conocer las raíces del ser y que-hacer de la Universidad y a partir de allí plantear una Pastoral que vaya de acuerdo con los lineamientos de cada institución académica y tomando en cuenta los movimientos interiores que impulsa a la Universidad  responder a cada una de las corrientes de pensamiento, a cada uno de los sistemas socio-económicos y a cada uno de los impulsos científicos y tecnológicos. Al ser hijos de nuestro tiempo no podemos ignorar los influjos sociales vigentes, pues desde allí se elaboran los planes académicos que pretenden dar respuesta a las exigencias presentes y por supuesto, los planes pastorales.
2.
¿Qué es la Universidad?
a.
Situación de la Universidad.

«En el espacio de medio siglo, la institución universitaria ha vivido una transformación considerable, cuyas características, sin embargo, no pueden generalizarse en todos los países, ni aplicarse de manera unívoca a todos los centros académicos de una misma región; cada Universidad es tributaria de su contexto histórico, cultural, social, económico y político. Esa gran variedad requiere ponderada adaptación en las formas de la presencia de la Iglesia.

Además, una constatación se impone: en numerosos países, la Universidad que por vocación está llamada a representar un papel de primer plano en el desarrollo de la cultura, se ve expuesta a dos riesgos antagónicos: o someterse pasivamente a las influencias culturales dominantes, o quedar marginada respecto a ellas. Le es difícil afrontar esas situaciones, porque a menudo deja de ser una « comunidad de estudiantes y de profesores en búsqueda de la verdad », para transformarse en un mero instrumento en manos del Estado y de las fuerzas económicas dominantes, con el propósito exclusivo de asegurar la preparación técnica y profesional de especialistas y sin prestar a la formación educativa de la persona el lugar central que le corresponde. Por lo demás —y tal situación no deja de tener graves consecuencias—, muchos estudiantes frecuentan la Universidad sin encontrar en ella una formación humana capaz de ayudarles en el necesario discernimiento acerca del sentido de la vida, los fundamentos y la consecución de los valores y de los ideales, lo cual les lleva a vivir en una incertidumbre grávida de angustia respecto al futuro.

Se advierte por doquier una gran diversificación del saber. Las diferentes disciplinas han llegado a delimitar su propio campo de investigación y de afirmaciones, y a reconocer la legítima complejidad y diversidad de sus métodos. Se hace cada vez más evidente el riesgo de ver a investigadores, docentes y estudiantes encerrarse en su propio sector de conocimientos, y limitarse a una consideración fragmentaria de la realidad.

En ciertas disciplinas se fortalece un nuevo positivismo sin referencia ética: la ciencia por la ciencia. La formación « utilitarista » se impone sobre el humanismo integral y lleva a desconsiderar las necesidades y las expectativas de la persona, a censurar o a sofocar los interrogantes más constitutivos de su existencia personal y social.

El papel central de las Universidades en los programas de desarrollo va acompañado por una tensión entre la consecución de la nueva cultura generada por la modernidad y la salvaguardia y promoción de las culturas tradicionales. Sin embargo, para responder a su vocación, la Universidad carece de una « idea directriz », de un hilo conductor entre sus múltiples actividades. Ahí radica la crisis actual de identidad y de finalidad de una institución orientada por su naturaleza misma hacia la búsqueda de la verdad. El caos del pensamiento y la pobreza de criterios de fondo impiden el surgimiento de propuestas educativas aptas a afrontar los nuevos problemas. No obstante sus imperfecciones, la Universidad sigue siendo, por vocación, junto a las demás Instituciones de enseñanza superior, un lugar privilegiado para la elaboración del saber y de la formación, y juega un papel fundamental en la preparación de los cuadros dirigentes de la sociedad del siglo XXI»
.

b)
Naturaleza de la Universidad.
Lo primero que tenemos que hacer es definir la palabra Universidad, que aporta la Real Academia de la Lengua española.

(Del latín universĭtas, -ātis).
1. f. Institución de enseñanza superior que comprende diversas facultades, y que confiere los grados académicos correspondientes. Según las épocas y países puede comprender colegios, institutos, departamentos, centros de investigación, escuelas profesionales, etc.
2. f. Edificio o conjunto de edificios destinado a las cátedras y oficinas de una universidad.
3. f. Conjunto de personas que forman una corporación.
4. f. Conjunto de las cosas creadas.
5. f. universalidad (cualidad de universal).
6. f. Instituto público de enseñanza donde se hacían los estudios mayores de ciencias y letras, y con autoridad para la colación de grados en las facultades correspondientes.
7. f. Conjunto de poblaciones o de barrios que estaban unidos por intereses comunes, bajo una misma representación jurídica
.

Por ser universal, la Universidad se extiende a todo tipo de personas. Es abierta al mundo entero.

c)
Objetivos de la Universidad.
Los objetivos de cada Universidad los fija ella misma. Además se señalan por Facultades y Departamentos, pero en general lo que la Universidad se propone es:

1.- Buscar la verdad y trasmitirla, con el fin de garantizar que los nuevos descubrimientos sean usados para el auténtico bien de cada persona y del conjunto de la sociedad humana.

2.- Valorar las conquistas de la ciencia y de la tecnología en la perspectiva total de la persona humana.

3.- Atender al alumno en sus necesidades culturales.

4.- Que la Universidad sea acreditada por Instituciones reconocidas.
d)
Funciones de la Universidad.
Para el cumplimiento de su misión la Universidad desarrolla varias funciones las cuales se desarrollan en procesos y actividades diversas. Las funciones principales son: la docencia, la investigación y la extensión.

Pero además, tienen nivel de funciones principales la planificación, la administración y la participación institucional, llamada en algunos textos función evaluadora.

Cada una de estas funciones agrupan un conjunto de actividades en torno a una unidad específica y la totalidad de éstas expresan la misión.

En síntesis el contenido axial y estructural de las funciones es el siguiente:


LA DOCENCIA es la función por la que se trasmite en el proceso académico los conocimientos, se dirige la aplicación de éstos a la realidad espacio/temporal y se desarrolla la actitud heurística. Se cumple a través de la Facultad y sus distintas expresiones (Escuela, Cátedra). Tiene como organismo central la Vicerrectoría Docente.

LA INVESTIGACIÓN se orienta hacia la búsqueda de conocimientos nuevos y a la comprobación de los ya existentes. Su meta es la superación del acervo existente, el entrenamiento de los estudiantes/profesionales en los métodos del conocimiento y actuar sobre los problemas sociales prioritarios. Las unidades estructurales encargadas de la política de esta función y las unidades de base a través de las cuales se cumple son las Facultades y los Institutos.


LA EXTENSIÓN es la función que vincula entre sí el conocimiento y el ámbito de la realidad y del universo. Su misión es extender hacia la sociedad la actividad orgánica de la Universidad, integrando en aquella el modelo de práctica profesional multifacética, que postula la filosofía institucional, devolviéndole parte de sus aportes y recogiendo del seno vivo de su universo las orientaciones del saber popular. Se cumple a través de los distintos órganos estructurales, pero existe la Dirección de Cultura, a través de la cual se canalizan las diferentes actividades.


LA PLANIFICACIÓN es la función que mediante el diagnóstico de la realidad orienta la toma de decisiones conducentes al logro de las otras funciones y de la misión. La unidad central de esta función es el Consejo de Planificación Universitaria, pero tiene expresiones sectoriales en toda la Universidad.


LA ADMINISTRACIÓN es una función que se sustenta, entre otras, en forma de actividades específicas que sirven de apoyo a todo el proceso institucional. Su órgano central es la Vicerrectoría Administrativa, pero se manifiesta en todas las unidades docentes, docentes/administrativas y administrativas.

e)
Naturaleza de la Universidad Católica.
El nacimiento de la Universidad está vinculado al desarrollo de escuelas establecidas en el medioevo por obispos de grandes sedes episcopales. Si las vicisitudes de la historia condujeron a la «Universitas magistrorum et scholariu »
 a ser cada vez más autónoma, la Iglesia continúa igualmente manteniendo aquel celo que dio origen a la institución. 

Efectivamente, la presencia de la Iglesia en la Universidad no es en modo alguno una tarea ajena a la misión de anunciar la fe. La síntesis entre cultura y fe no es sólo una exigencia de la cultura, sino también de la fe. Una fe que no se hace cultura es una fe que no es plenamente acogida, enteramente pensada o fielmente vivida. La fe que la Iglesia anuncia es una fides quaerens intellectum, que debe necesariamente impregnar la inteligencia del hombre y su corazón, ser pensada para ser vivida. La presencia eclesial no puede, pues, limitarse a una intervención cultural y científica. Tiene que ofrecer la posibilidad efectiva de un encuentro con Jesucristo.

«…la Universidad como institución, y se ha revelado siempre como un centro incomparable de creatividad y de irradiación del saber para el bien de la humanidad. Por su vocación la Universi magistrorum et scholarium se consagra a la investigación, a la enseñanza y a la formación de los estudiantes, libremente reunidos con sus maestros, animados todos por el mismo amor del saber. Ella comparte con todas las demás universidades aquel gaudium de veritate, tan caro a san Agustín, esto es, el gozo de buscar la verdad, de descubrirla y de comunicarla en todos los campos del conocimiento. Su tarea privilegiada es la de unificar existencialmente en el trabajo intelectual dos órdenes de realidades que muy a menudo se tiende a oponer como si fuesen antitéticas: la búsqueda de la verdad y la certeza de conocer ya la fuente de la verdad»
.

La vida universitaria es en realidad la ardiente búsqueda de la verdad y su transmisión desinteresada a los jóvenes y a todos aquellos que aprenden a razonar con rigor, para obrar con rectitud y para servir mejor a la sociedad.

«No hay, en efecto, más que una cultura: la humana, la del hombre y para el hombre»
.

La finalidad es hacer que se logre «una presencia, por así decir, pública, continua y universal del pensamiento cristiano en todo esfuerzo tendiente a promover la cultura superior y, también, a formar a todos los estudiantes de manera que lleguen a ser hombres insignes por el saber, preparados para desempeñar funciones de responsabilidad en la sociedad y a testimoniar su fe ante el mundo»
.

Ella es invitada especialmente a tutelar los derechos y la libertad de estas instituciones en la sociedad civil, a ofrecerles apoyo económico, sobre todo en aquellos países que tienen más urgente necesidad de él y a contribuir al establecimiento de nuevas universidades católicas, allí donde sean necesarias.

Pero una universidad, y especialmente una Universidad Católica, debe ser `unidad viva' de organismos, dedicados a la investigación de la verdad. Es preciso, por lo tanto, promover tal superior síntesis del saber, en la que solamente se saciará aquella sed de verdad que está inscrita en lo más profundo del corazón humano
 , «es preciso que el espíritu humano desarrolle la capacidad de admiración, de intuición, de contemplación y llegue a ser capaz de formarse un juicio personal y de cultivar el sentido religioso, moral y social»
 .

Afirmándose como universidad, toda Universidad católica mantiene con la Iglesia una vinculación que es esencial para su identidad institucional. Como tal, participa más directamente en la vida de la Iglesia particular en que está ubicada, pero al mismo tiempo, --estando incorporada, como institución académica, a la comunidad internacional del saber y de la investigación--, participa y contribuye a la vida de la Iglesia universal, asumiendo, por tanto, un vínculo particular con la Santa Sede en razón del servicio de unidad, que ella está llamada a cumplir en favor de toda la Iglesia. De esta estrecha relación con la Iglesia derivan, como consecuencia, la fidelidad de la universidad, como institución, al mensaje cristiano, y el reconocimiento y adhesión a la autoridad magisterial de la Iglesia en materia de fe y de moral. Los miembros católicos de la comunidad universitaria, a su vez, están también llamados a una fidelidad personal a la Iglesia, con todo lo que esto comporta. De los miembros no católicos, en fin, se espera el respeto al carácter católico de la institución en la que prestan su servicio, mientras que la universidad, a su vez, deberá respetar su libertad religiosa
 .

La Iglesia, aceptando la legítima autonomía de la cultura humana y especialmente la de las ciencias, reconoce también la libertad académica de cada estudioso en la disciplina de su competencia, de acuerdo con los principios y métodos de la ciencia, a la que ella se refiere
, y dentro de las exigencias de la verdad y del bien común.

También la teología, como ciencia, tiene un puesto legítimo en la universidad junto a las otras disciplinas. Ella, como le corresponde, tiene principios y método propios que la definen precisamente como ciencia. A condición de que acepten tales principios y apliquen el correspondiente método, los teólogos gozan, también ellos, de la misma libertad académica.

La Universidad católica podrá ayudar a la Iglesia a dar respuesta a los problemas y exigencias de cada época. Sus actividades de investigación incluirán, por tanto, el estudio de los graves problemas contemporáneos, tales como, la dignidad de la vida humana, la promoción de la justicia para todos, la calidad de vida personal y familiar, la protección de la naturaleza, la búsqueda de la paz y de la estabilidad política una distribución más equitativa de los recursos del mundo y un nuevo ordenamiento económico y político que sirva mejor a la comunidad humana a nivel nacional e internacional. La investigación universitaria se deberá orientar a estudiar en profundidad las raíces y las causas de los graves problemas de nuestro tiempo, prestando especial atención a sus dimensiones éticas y religiosas.

Si es necesario, la Universidad católica deberá tener la valentía de expresar verdades incómodas, verdades que no halagan a la opinión pública, pero que son también necesarias para salvaguardar el bien auténtico de la sociedad.

Deberá darse una especial prioridad al examen y a la evaluación, desde el punto de vista cristiano, de los valores y normas dominantes en la sociedad y en la cultura moderna, y a la responsabilidad de comunicar a la sociedad de hoy aquellos principios éticos y religiosos que dan pleno significado a la vida humana. Es ésta una ulterior contribución que la universidad puede dar al desarrollo de aquella auténtica antropología cristiana, que tiene su origen en la persona de Cristo, y que permite al dinamismo de la creación y de la redención influir sobre la realidad y sobre la justa solución de los problemas de la vida.

El espíritu cristiano de servicio a los demás en la promoción de la justicia social reviste particular importancia para cada Universidad católica y debe ser compartido por los profesores y fomentado entre los estudiantes. La Iglesia se empeña firmemente en el crecimiento integral de todo hombre y de toda mujer 
 . El Evangelio, interpretado a través de la doctrina social de la Iglesia, llama urgentemente a promover «el desarrollo de los pueblos, que luchan por liberarse del yugo del hambre, de la miseria, de las enfermedades endémicas y de la ignorancia; de aquellos que buscan una participación más amplia en los frutos de la civilización y una valoración más activa de sus cualidades humanas; que se mueven con decisión hacia la meta de su plena realización»
 . La Universidad católica siente la responsabilidad de contribuir concretamente al progreso de la sociedad en la que opera: podrá buscar, por ejemplo, la manera de hacer más asequible la educación universitaria a todos los que puedan beneficiarse de ella, especialmente a los pobres o a los miembros de grupos minoritarios, que tradicionalmente se han visto privados de ella. Además, ella tiene la responsabilidad --dentro de los límites de sus posibilidades-- de ayudar a promover el desarrollo de las naciones emergentes.
En su esfuerzo por ofrecer una respuesta a estos complejos problemas, que atañen a tantos aspectos de la vida humana y de la sociedad, la Universidad católica deberá insistir en la cooperación entre las diversas disciplinas académicas, las cuales ofrecen ya su propia contribución específica a la búsqueda de soluciones. Además, puesto que los recursos económicos y de personal de cada institución son limitados, es esencial la cooperación en proyectos comunes de investigación programados entre universidades católicas, y también con otras instituciones tanto privadas como estatales. A este respecto y también en lo que se refiere a otros campos de actividades específicas de una Universidad católica, se reconoce la función que tienen las distintas asociaciones nacionales e internacionales de universidades católicas. Entre éstas cabe mencionar especialmente la misión de la Federación Internacional de las Universidades Católicas, constituida por la Santa Sede 
 , la cual espera de ella una fructífera colaboración.
f)
La pastoral universitaria en la Universidad Católica.

Es aquella actividad de la universidad que ofrece a los miembros de la comunidad la ocasión de coordinar el estudio académico y las actividades para-académicas con los principios religiosos y morales, integrando de esta manera la vida con la fe.

Como natural expresión de su identidad católica, la comunidad universitaria debe saber encarnar la fe en sus actividades diarias, con momentos significativos para la reflexión y la oración.

Se animará a participar en la celebración de los sacramentos, especialmente del sacramento de la Eucaristía, como el más perfecto acto de culto comunitario. Aquellas comunidades académicas que tienen en su seno una importante presencia de personas pertenecientes a diferentes Iglesias, comunidades eclesiales o religiones, respetarán sus respectivas iniciativas de reflexión y oración en la salvaguardia de su credo.

Cuantos se ocupan de la pastoral universitaria invitarán a los profesores y estudiantes a ser más conscientes de su responsabilidad hacia aquellos que sufren física y espiritualmente. Siguiendo el ejemplo de Cristo, se preocuparán especialmente de los más pobres y de los que sufren a causa de las injusticias en el campo económico, social, cultural y religioso. Esta responsabilidad se ejercita, en primer lugar, en el interior de la comunidad académica, pero encuentra aplicación también fuera de ella.

La pastoral universitaria es una actividad indispensable; gracias a ella los estudiantes católicos, en cumplimiento de sus compromisos bautismales, pueden prepararse a participar activamente en la vida de la Iglesia. Esta pastoral puede contribuir a desarrollar y alimentar una auténtica estima del matrimonio y de la vida familiar, promover vocaciones para el sacerdocio y la vida religiosa, estimular el compromiso cristiano de los laicos e impregnar todo tipo de actividad con el espíritu del Evangelio. El acuerdo entre la pastoral universitaria y las instituciones que actúan en el ámbito de la Iglesia particular, bajo la dirección o con la aprobación del obispo, no podrá ser sino de beneficio común 
 .
«Una fe que se colocara al margen de todo lo que es humano, y por lo tanto de todo lo que es cultura, sería una fe que no refleja la plenitud de lo que la Palabra de Dios manifiesta y revela, una fe decapitada, peor todavía, una fe en proceso de auto-anulación» 
. 
En particular se recomienda profundizar, con estudios apropiados, el impacto de la tecnología moderna y especialmente de los medios de comunicación social sobre las personas, las familias, las instituciones y el conjunto de la cultura moderna. Se debe defender la identidad de las culturas tradicionales, ayudándolas a incorporar los valores modernos sin sacrificar el propio patrimonio, que es una riqueza para toda la familia humana. Las universidades, situadas en ambientes culturales tradicionales, tratarán cuidadosamente de armonizar las culturas locales con la contribución positiva de las culturas modernas.

Un campo que concierne especialmente a la Universidad católica es el diálogo entre pensamiento cristiano y ciencias modernas.

Toda Universidad católica presta una importante ayuda a la Iglesia en su misión evangelizadora. Se trata de un vital testimonio de orden institucional de Cristo y de su mensaje, tan necesario e importante para las culturas impregnadas por el secularismo o allí donde Cristo y su mensaje no son todavía conocidos de hecho.

«Artículo 6. Pastoral universitaria

§ 1. La Universidad católica debe promover la atención pastoral de los miembros de la comunidad universitaria y, en particular, el desarrollo espiritual de los que profesan la fe católica. Debe darse la preferencia a aquellos medios que facilitan la integración de la formación humana y profesional con los valores religiosos a la luz de la doctrina católica, con el fin de que el aprendizaje intelectual vaya unido con la dimensión religiosa de la vida.

§ 2. Deberá nombrarse un número suficiente de personas cualificadas--sacerdotes, religiosos religiosas y laicos-- para proveer una acción pastoral específica en favor de la comunidad universitaria, que se ha de desarrollar en armonía y colaboración con la pastoral de la Iglesia particular y bajo la guía o la aprobación del obispo diocesano. Todos los miembros de la comunidad universitaria deben ser invitados a comprometerse en esta labor pastoral y a colaborar en sus iniciativas.»
.

3. ¿Qué es la Pastoral Universitaria?
a. Fundamento doctrinal de la Pastoral Universitaria.

A lo largo de la historia del cristianismo, la evangelización ha sido el motor determinante que ha permeado cada rincón del mundo, de las delicias del mensaje de Salvación. Los grandes agentes de la evangelización se han esforzado, hasta sufrir penalidades y martirios, por extender el conocimiento del evento redentor y así proponerlo como la verdadera opción para una verdadera vida: "orad al mismo tiempo también por nosotros para que Dios nos abra una puerta a la Palabra, y podamos anunciar el Misterio de Cristo, por cuya causa estoy yo encarcelado, para darlo a conocer anunciándolo como debo hacerlo" (Col 4,2-4). El modo de realizar esta grandiosa empresa, aunque los tiempos y las culturas se desarrollan de manera vertiginosa exigiendo así una adaptación al tiempo
, se puede resumir en un enfrentarse al hombre que permanece en la ignorancia, estando con él, viviendo con él. Veamos el ejemplo de Pablo: "...siendo libre de todos, me he hecho esclavo de todos para ganar a los que más pueda. Con los judíos me he hecho judío para ganar a los judíos; con los que están bajo la Ley, como quien está bajo la Ley para ganar a los que están bajo ella. Con los que están sin ley, como quien está sin ley para ganar a los que están sin ley...Me he hecho débil con los débiles para ganar a los débiles. Me he hecho todo a todos para salvar a toda costa a algunos. Y todo esto lo hago por el Evangelio para ser partícipe del mismo" (1Cor 9,19-23); en lo que nos compete podríamos decir con toda certeza, “con los universitarios me he hecho universitario para ganar a los universitarios”.

Pudiéramos mencionar un sin fin de ejemplos del método evangelizador en grandes santos, sin embargo la conclusión es la misma, pues el paradigma, que es permanente, es el mismo: "Y la Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria..." (Jn 1,14).

Somos portadores del Mensaje de la Salud, en virtud de nuestro ser bautizados; sin embargo, sería absurdo mantener éste mensaje encerrado en las conciencias de aquéllos que lo hemos recibido; si recibo, tengo que comunicar, esta es la regla de la evangelización; aquí se vislumbra nuestro ser Profeta. Pero nuestro ser pregonero no se reduce solamente a emitir un coloquio al aire y que el receptor tome lo que más le convence o le conviene. No se trata de anunciar limitándonos a realizar la función de un correveidile. Se trata, más bien, de DAR lo que yo tengo como tesoro, su valor y significado, y que en un momento determinado de la historia yo fui invitado a participar del mismo, recibiéndolo. Subjetivamente, asumí lo que de modo objetivo se había realizado ya en Cristo mediante su Misterio Pascual: la Redención. La Iglesia misma, como Sacramento Universal de Salvación y prolongación de Cristo, me dio por alimento la riqueza de la savia, es decir, me introdujo al misterio redentor, mediante signos visibles-eficaces de la gracia
. Por lo tanto, el evangelizar se resumiría en ANUNCIAR-DAR. Este proceso no se realiza por fases, es decir, primero anuncio y luego doy; más bien, se anuncia dando y se da anunciando. De acuerdo a esto, podemos afirmar que se anuncia mediante los signos visibles de santificación, es decir mediante los sacramentos, en su parte sensible (materia y forma), ya que ante el anuncio de algo, los sentidos, atentamente, convergen en aquello que se está anunciando; y se da, suministrando lo que los sacramentos significan, es decir dando la realidad invisible que equivale a la Gracia Santificante
.

Para esto, es importante la Liturgia, que manifiesta el ser sacerdotal de la Iglesia. Podemos definir la Liturgia como la fuente y "la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia"
 ya que ningún acto en la Iglesia le puede superar en eficacia o dignidad, ya que se trata de una acción personal de Cristo que amorosamente asocia perpetuamente a su Iglesia
. Liturgia, pues, es la síntesis de todo lo que la Iglesia es y lo que la Iglesia anhela. La Iglesia es sacramento universal de salvación y por ello en su ser sacramento es signo eficaz de la gracia de Cristo; por tanto, la finalidad de la Iglesia y de todo cristiano es la gloria de Dios que no se alcanza, únicamente, en la ejecución de los ritos litúrgicos
, sino en lo que éstos portan. Hacer liturgia es participar del amor que tiene Cristo por su esposa la Iglesia; es zambullirnos en el eterno diálogo existente en la Trinidad, solo así podremos entender y vivenciar la verdadera experiencia de Dios: ser amado por Él para luego yo amar. Esto depende de la labor pastoral ejercida en el ámbito litúrgico, abrir los ojos del creyente para entender la eficacia del misterio que se celebra. Se requiere abrir el corazón de cada uno de los miembros del cuerpo místico de Cristo para que se aproveche en gran medida la gracia emanada de su principio fontal: Jesucristo. Él es a quien tenemos que dar.

Por otra parte, podemos decir que el sentido del dar va mucho más allá de suministrar un contenido a quien lo requiere. Significa dar (la riqueza de la Iglesia), dándome a quien es invitado a participar de tales delicias. Es decir, yo anuncio y doy la salvación mediante el testimonio vivo de la vida de gracia; es propiciar amor, construir amor, dar amor; pues yo como agente evangelizador informado de la gracia, es decir, en un real estado de gracia, estoy en un permanente diálogo con la Trinidad, sumergido en el torrente de amor que une al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Con esto decimos que la corriente de amor trinitario no corre solo en los lazos de la sustancia divina, sino también corre en los lazos que unen a la Trinidad con la Iglesia: «Así, la misión de la Iglesia no se añade a la de Cristo y del Espíritu Santo, sino que es su sacramento: con todo su ser y en todos sus miembros ha sido enviada para anunciar y dar testimonio, para actualizar y extender el Misterio de la Comunión de la Santísima Trinidad...»
. Con esta afirmación, se da por entendido que el esquema original del método evangelizador se resume en el "estar-con" el destinatario. Es enfrentarse al hombre perdido en el sin-sentido y el absurdo, acogiéndolo amorosamente, poniéndole el mejor vestido, un anillo en su mano y unas sandalias en los pies (cfr. Lc. 15,11-32); de este modo se le devuelve al hombre su dignidad pérdida y se le dispone a participar, ahora sí, del banquete delicioso de la Gracia Santificante.

Somos signos elocuentes de la realidad mistérica de la Iglesia, por lo tanto estando en el mundo, sin ser del mundo, tenemos que entender el cómo aplicar nuestro ser pregonero ante un mundo universitario envuelto en ideologías secularizadas que propician el "endiosamiento" individual, mediante una vana autosuficiencia, dando pie a una indiferencia tan marcada ante el anuncio de la Salvación. Tenemos que aprender a dialogar con el mundo universitario que conlleve al diálogo de la salvación entre la fe y la razón, para así generar un ambiente redentor que propicie los valores del Reino de Dios.

«Hace falta que tengamos siempre presente esta inefable y dialogal relación, ofrecida e instaurada con nosotros por Dios Padre, mediante Cristo en el Espíritu Santo, para comprender qué relación debamos nosotros, esto es, la Iglesia, tratar de establecer y de promover con la humanidad.

El diálogo de la salvación fue abierto espontáneamente por iniciativa divina: "Él nos amó el primero" (1Jn. 4,10); nos corresponderá a nosotros tomar la iniciativa para extender a los hombres el mismo diálogo, sin esperar a ser llamados.

El diálogo de la salvación nació de la caridad, de la bondad divina: "De tal manera amó Dios al mundo que le dio su Hijo unigénito" (Jn 3,16); no otra cosa que ferviente y desinteresado amor deberá impulsar el nuestro.

El diálogo de la salvación no se limitó a los méritos de aquellos a quienes fue dirigido como tampoco a los resultados que conseguiría o que echaría de menos: "No necesitan de médico los que están sanos" (Lc 5,31); también el nuestro debe ser sin límites y sin cálculos.

El diálogo de la salvación no obligó físicamente a ninguno a acogerlo; fue un formidable requerimiento de amor, el cual si bien constituía una tremenda responsabilidad en aquellos a quienes se dirigió (Mt 11,21), les dejó, sin embargo, libres para acogerlo o rechazarlo, adaptando incluso la medida (Mt 12,38 ss) y la fuerza probativa de los milagros (Mt 13,13 ss) a las exigencias y disposiciones espirituales de sus oyentes, para que les fuese fácil un asentimiento libre a la divina revelación sin perder, por otro lado, el mérito de tal asentimiento. Así nuestra misión, aunque es anuncio de verdad indiscutible y de salvación indispensable, no se presentará armada de coacción externa, sino que solamente por los caminos legítimos de la educación humana, de la persuasión interior, de la conversación ordinaria ofrecerá su don de salvación respetando siempre la libertad personal y civil.

El diálogo de la salvación se hizo posible a todos; a todos se destina sin discriminación alguna (Col 3,11); el nuestro de igual modo debe ser potencialmente universal, es decir, católico y capaz para entablarse con cada uno, a no ser que el hombre lo rechace o finja insinceramente acogerlo.

El diálogo de la salvación ha procedido normalmente por grados de desarrollo sucesivo, ha conocido los humildes comienzos antes del pleno éxito (Mt 13,31); también el nuestro tendrá en cuenta la lentitud de la maduración psicológica e histórica y la espera de la hora en la que Dios lo haga eficaz. No por eso nuestro diálogo diferirá a mañana lo que puede hacer hoy; debe tener el ansia de la hora oportuna y el sentido del valor del tiempo (Ef 4,16). Hoy, es decir, cada día, debe volver a empezar, y de parte nuestra antes que de aquellos a quienes se dirige»
.

Para facilitar el diálogo de la salvación en el mundo universitario y posibilitar cauces de una vida cristiana que arraigue la santidad suscitada del evento redentor especialmente en los futuros profesionistas, es necesario entender la función de la Doctrina Social Cristiana: «"La revelación cristiana...nos conduce a una comprensión más profunda de las leyes de la vida social" (Gaudium et Spes 23,1). La Iglesia recibe del Evangelio la plena revelación de la verdad del hombre. Cuando cumple su misión de anunciar el Evangelio, enseña al hombre, en nombre de Cristo, su dignidad propia y su vocación a la comunión de las personas; y le descubre las exigencias de la justicia y de la paz, conformes a la sabiduría divina»
. La Doctrina Social de la Iglesia, además de esclarecer la función de la Iglesia en el mundo de hoy y la dimensión social de la fe, nos aporta métodos razonables con que podemos abordar la realidad existente y planear, de acuerdo a los carismas de cada uno, la acción adecuada en la enseñanza y santificación por parte de la Iglesia. Primeramente se hace hincapié a los Principios de reflexión que hacen referencia al sujeto destinatario de la Redención: el hombre. De aquí afirmamos que el hombre es necesariamente fundamento, causa y fin de la existencia toda, por tanto posee una dignidad tal que es inviolable: «A todos los elegidos desde toda la eternidad, el Padre "los conoció de antemano y los predestinó a ser conformes con la imagen de su Hijo, para que éste sea el primogénito entre muchos hermanos" (Rom 8,29)»
.

Así pues, se desentrañan principios de reflexión que giren siempre en torno a la dignidad del hombre: centralidad de la persona humana; el bien común; la solidaridad; la subsidiaridad; el destino universal de los bienes y la participación esencial para construir una historia solidaria, entre otros. En segundo lugar tienen lugar los criterios de juicio; obviamente tales criterios parten de la entidad humana, pues es el principal criterio de donde deben partir nuestra reflexión y acción. De tal modo, se ejerce un discernimiento de los acontecimientos de actualidad para clarificar las desavenencias con la dignidad humana y emitir un juicio denunciante de tales: «Por ello, la Iglesia de Cristo, confiada en el designio del Creador, a la vez que reconoce que el progreso puede servir a la verdadera felicidad humana, no puede dejar de oír la voz del Apóstol cuando dice: " No queráis vivir conforme a este mundo" (Rom 12,2), es decir, conforme a aquel espíritu de vanidad y de malicia que transforma en instrumento de pecado la actividad humana, ordenada al servicio de Dios y de los hombres»
.

La Iglesia, mediante su Magisterio, ofrece la enseñanza que ilumina el proceso de discernimiento para eficientar en mejor grado nuestra percepción de la realidad: «La misión del Magisterio está ligada al carácter definitivo de la Alianza instaurada por Dios en Cristo con su Pueblo; debe protegerlo de las desviaciones y de los fallos, y garantizarle la posibilidad objetiva de profesar sin error la fe auténtica. El oficio pastoral del Magisterio está dirigido, así, a velar para que el Pueblo de Dios permanezca en la verdad que libera. Para cumplir este servicio, Cristo ha dotado a los pastores con el carisma de infalibilidad en materia de fe y de costumbres»
.

Sin embargo, la Palabra de Dios es el principal motor donde podemos descubrir la verdad total y plena del hombre. Finalmente, habiendo realizado un claro discernimiento de la realidad imperante, y formulado los juicios pertinentes de lo que ocurre, se tienen que idear acciones que tengan como finalidad principal exaltar el misterio de la Redención para que el hombre descubra que existe otra sintonía que da sentido a los embates cotidianos. La acción tiene que extenderse para que el hombre sea tocado en su corazón y así participe de la vida de la Iglesia zambulléndose en la experiencia de amar y ser amado. La acción no se debe limitar únicamente a proponer soluciones sociológicas, sino más bien tiene que arrancar de cuajo la piedra del egoísmo que se interpone en la realización de la real vocación del hombre; el hombre desfigurado reconociendo a Cristo en su prolongación sacramental, y haciendo suya la gracia que libera, se atreverá a aportar lo significativo para derrocar la sombra existente en el mundo. El principal objetivo de la acción es hacer realidad el misterio de Salvación en Jesucristo por medio de la construcción de su Reino, en cuanto éste tiende a ennoblecer a la persona humana en todas sus dimensiones de orden natural y sobrenatural. Por lo tanto la acción evangelizadora de la Iglesia en sus relaciones con el mundo es una acción de presencia sacramental, de diálogo y de caridad. En esto se resumen las directrices de acción que son inspiradas por el Espíritu Santo: «El Espíritu Santo es "el principio de toda acción vital y verdaderamente saludable en todas las partes del cuerpo" (Pío XII, "Mystici Corporis": DS 3808). Actúa de múltiples maneras en la edificación de todo el Cuerpo en la caridad (cf Ef 4,16): por la Palabra de Dios, "que tiene el poder de construir el edificio" (Hch 20,32), por el Bautismo mediante el cual forma el Cuerpo de Cristo (cf 1 Cor 12,13); por los sacramentos que hacen crecer y curan a los miembros de Cristo; por "la gracia concedida a los apóstoles" que "entre estos dones destaca" (Lumen Gentium 7), por las virtudes que hacen obrar según el bien, y por las múltiples gracias especiales (llamadas "carismas") mediante las cuales los fieles quedan "preparados y dispuestos a asumir diversas tareas o ministerios que contribuyen a renovar y construir más y más la Iglesia" (Lumen Gentium 12; cf Apostolicam Actuositatem 3)»
.

Finalmente, el universitario deberá reconocer que cada una de las disciplinas académicas poseen toda una resonancia social de manera que, cada uno imbuido en el mensaje de salvación deberá informar su propia especialidad de la Verdad revelada y la gracia santificante que dimana de ella, para que su interacción con el devenir histórico vaya acorde a la Historia de la Salvación y sea para el mundo ese signo sacramental de la acción de Cristo a través de su Iglesia. Por ello es de insistir que la Doctrina Social de la Iglesia deberá educar al universitario para que lo lleve a reconocer que la dimensión social de la fe establece el Reino de Dios, cuyos valores son la verdad, la justicia, la libertad, la paz y el amor.

Todo mensaje soteriológico es social, pero no todo mensaje social es soteriológico. Con esta afirmación se demuestra que el mensaje de salvación interpela al hombre en todo lo que es, envolviendo cada uno de sus elementos constitutivos, incluyendo aquel que lo eleva a la Trascendencia. Un mensaje social interpela solo un aspecto parcial del hombre, por ejemplo, la doctrina socialista solo pretendía satisfacer el hueco causado por la indigencia material ocasionado por otro tipo de sistemas o filosofías; de este modo, cuando un mensaje se queda en solucionar solo una parte de lo que el hombre es y significa, no esclareciendo la verdad que en él se encierra, se queda solo en el plano de la ideología sociológica. En cambio, el mensaje de la salvación remite a la Verdad plena; nos hace comprender mediante la fe, que el hombre es un ser que trasciende mediante el esfuerzo de sus dimensiones visibles, accionando la dimensión sobrenatural que nos posibilita rebasar la finitud de la existencia y así introducirnos en un diálogo de amor con el Creador. He aquí la verdad plena del hombre.

Así pues, la Pastoral Universitaria deberá ser signo sensible de la Iglesia en su ser sacramento universal de salvación, ya que al ser portadora del mensaje salvífico; custodia celosamente el depósito de la fe
; para así, mediante categorías sensibles, expresar la sacramentalidad de la Iglesia, es decir, dar al universitario la vida divina que por fe aseguramos: el misterio de la Redención. «Por eso la Iglesia es el "sacramento universal de salvación", porque continúa la misma misión salvadora de Cristo para que toda persona de todos los tiempos y de todos los lugares se aplique personalmente la Redención dada por Cristo a todos»
.

b. Objetivo de la Pastoral Universitaria de la Arquidiócesis de Monterrey.

Juan Pablo II en su Constitución Apostólica Ex Corde Ecclesiae, sobre las Universidades Católicas, define a la Pastoral Universitaria de la siguiente manera:
«La pastoral universitaria es aquella actividad de la universidad que ofrece a los miembros de la comunidad la ocasión de coordinar el estudio académico y las actividades para-académicas con los principios religiosos y morales, integrando de esta manera la vida con la fe.»
.
Sin embargo, acuñando lo esencial de esta definición que impulsa a una adecuada evangelización que finalmente busca un diálogo reconciliador entre la verdad científica y la verdad revelada, además de considerar nuestra realidad donde la gran mayoría de nuestras universidades son laicas
, es decir, no confesionales, ha sido necesario construir un objetivo que facilite la programación de nuestro Plan Pastoral. Además, referimos la siguiente expresión que nos ayudará a tener mayor objetividad en el trabajo pastoral que dimana de nuestro objetivo general: «El objetivo básico de la Pastoral Universitaria es evangelizar, es decir, presentar el misterio de Cristo e invitar a su vivencia (cfr. EN, nos. 19 y 22). Dicho objetivo debe tener en cuenta estos campos: la evangelización de las personas y la evangelización del proyecto de una nueva sociedad.»
.
Nuestro OBJETIVO GENERAL es el siguiente:

Desarrollar procesos de evangelización universitaria cuyos métodos confirmen una reconciliación entre fe y ciencia de manera que las aulas universitarias, además de ser recintos donde se aborda la ciencia y se exponen el método y la técnica para la transformación de la realidad y la generación de la cultura, se conviertan en promotoras de una ética fundamentada en la Revelación para que la Universidad sea una escuela de un auténtico humanismo capaz de transformar la sociedad desde el estilo de Jesús.

A partir de nuestro objetivo, hemos creado ciertas estrategias que han permitido que nuestro Departamento, a un año de su creación, vaya desarrollando distintas metodologías aplicables a través de centros de evangelización universitaria en donde los estudiantes acuden a recibir una formación especial desde su realidad universitaria. A continuación presentaremos algunas líneas de acción a un año de su creación.
c. Líneas de acción a un año de su creación.
i. Equipo Diocesano de Pastoral Universitaria.

Son los Agentes de Pastoral Universitaria que en comunión con el Asesor-Coordinador sostienen los métodos y estrategias de evangelización para que las comunidades universitarias ingresen a una dinámica de catequesis y pastoral.
Objetivo:
Desde su madurez en la vida de fe y un fuerte sentido eclesial y apostólico, sostendrán al Departamento de Pastoral Universitaria en la planeación, programación, cálculo de estrategias, establecimiento de logísticas organizativas, desarrollo de procesos de ejecución de dinámicas pastorales y de procesos de formación en la fe, así como la difusión y medios de comunicación.

La revista Medellín, lo define así: «Es el grupo encargado de programar, coordinar, ejecutar y evaluar las diversas actividades de pastoral, dentro y fuera de cada universidad, en relación estrecha con la pastoral diocesana. La Pastoral Universitaria se ha caracterizado por lo general, en su metodología, por el trabajo a través de grupos o equipos universitarios, acompañados por capellanes o agentes. Tienen por misión crear espacios en forma vivencial para la formación y la irradiación de la fe. Deben en su actuar tener mucha creatividad y un carácter muy juvenil para el trabajo con los jóvenes y más estructurado y de más altura para el trabajo con docentes»
.
Misión:

· Apoya y sostiene al Asesor-Coordinador en la elaboración de programas, estrategias, logísticas y procesos.

· Mantiene la atención sobre proyectos a realizar según la programación establecida; calcula, proyecta y establece subsidios para el desarrollo de las líneas de acción.

· Sus miembros serán animadores de las pequeñas comunidades universitarias en donde se comparte la fe y una catequesis especializada según la realidad universitaria.
¿Quiénes integran el Equipo Diocesano?:

Agentes de Pastoral que entiendan bien el mundo universitario por su preparación académica y sobretodo, que ostenten una formación espiritual, catequética y apostólica aplicable en los ambientes de la Universidad.
Se trata de un equipo conformado por docentes y profesionistas universitarios, además de consagrados cuyos carismas según el Instituto de Vida Secular se ponen al servicio de la evangelización en las universidades. Por ende, para ser parte de este organismo apostólico habrán de cumplir con ciertas condiciones:
· Haber culminado estudios universitarios o superiores.
· Madurez humana.

· Profesión de fe consistente en una vida de testimonio. Madurez cristiana.

· Haber tenido experiencia de apostolado parroquial.

· Sentido eclesial.

El organismo apostólico-pastoral debe abordar las siguientes responsabilidades:
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-Desarrollo de materiales formativos según Programas Pastorales: Elaborarán los manuales de ejecución de los diversos proyectos pastorales que dimanan de ciertos programas creados. Trazarán lo referente a los principios de reflexión, criterios de juicio o marco de la realidad, y directrices de acción en los proyectos vinculados a la programación. Crearán cada método para aplicar los procesos según programas pastorales.
-Desarrollo de proyectos pastorales: Calcularán la logística de cada proyecto a desarrollar según los objetivos planteados.

-Apoyo a Centros de Pastoral Universitaria: Será un equipo de animación en los centros de evangelización, fomentando la convivencia, la integración entre los participantes, la espiritualidad y la formación doctrinal. Cuidarán el registro de los participantes en ellos.

-Difusión en Medios de Comunicación Social: Generarán la difusión del Departamento de Pastoral Universitaria a través de la página de Internet. Además, llevarán a cabo la difusión de los eventos y actividades programadas.

-Vínculo con Docentes: Coordinará y organizará todo lo referente al trabajo evangelizador con docentes y directivos de las distintas Universidades.
ii. Espiritualidad de comunión con otros Agentes de Pastoral Universitaria.

Antes de la creación del Departamento de Pastoral Universitaria, han existido esfuerzos apostólicos cuyos frutos siguen inquietando a muchos agentes a seguir colaborando en este campo específico de evangelización. Podemos decir que desde los años sesenta y principios de los setenta, la Compañía de Jesús hizo una labor que dejó serios compromisos apostólicos en quiénes, siendo alumnos recibieron una adecuada catequesis y ahora como docentes, inculcan desde su cátedra y a través de habilidades, el compromiso cristiano a cada grupo académico al que les toca acompañar. Actualmente son fuertes promotores de la fe y la cultura a través del Centro Cultural Loyola el cual, es un lugar de encuentro entre el pensamiento cristiano y la cultura contemporánea en sus distintas corrientes de pensamiento para formar líderes, educadores y formadores a la luz de la espiritualidad ignaciana. Y a su vez, la Universidad Iberoamericana en su Centro de Extensión Monterrey, ofrece, desde 1992, «… a la comunidad del noreste programas académicos de calidad con un enfoque humano, que enriquezcan su actuar en el ámbito personal y laboral, motivando la formación de hombres y mujeres íntegros que actúen como agentes de cambio para una sociedad más libre y armoniosa»
.
Especial mención debe recibir Misión Católica Universitaria (MCU), movimiento de jóvenes católicos que es auspiciado por la Comunidad Jésed
 y cuya misión es «Ser discípulos radicales de Cristo y responder al llamado de Dios a ser santos viviendo en comunidad; amarlo, servirlo y tener una relación personal con Él; amar a nuestros hermanos y comprometernos con ellos a vivir el Evangelio; y dar testimonio de Cristo, principalmente en los ambientes universitarios»
. Es así como, desde 1978, la necesidad de una espiritualidad fuerte dentro de los recintos universitarios a través de la oración, llevaron a consolidar grupos de jóvenes universitarios que desde entonces han contribuido a impregnar en la Universidad (ITESM y UANL) de una espiritualidad que ha llamado a otros a unirse a este carisma inspirado.
De igual modo es de reconocer la obra universitaria realizada por la Prelatura del Opus Dei. El Opus Dei es una institución de la Iglesia Católica cuyo principal objetivo es la cristianización de todos los ambientes a través del trabajo profesional promoviendo la llamada universal a la santidad mediante el cumplimiento de los deberes ordinarios del cristiano. «Es necesario que la Universidad forme a los estudiantes en una mentalidad de servicio: servicio a la sociedad, promoviendo el bien común con su trabajo profesional y con su actuación cívica»
. Y por otra parte referimos su acentuación en la labor universitaria realizada dentro de nuestro país: «Una de las primeras iniciativas apostólicas del Opus Dei en México se dirigió a la formación de los universitarios. En 1949 se abrió la primera residencia de estudiantes en el continente americano: la RUP (Residencia Universitaria Panamericana) localizada originalmente en la calle de Nápoles de la ciudad de México»
. En Monterrey, existen diversas acciones que han contribuido a la formación integral del joven universitario; entre ellas destacamos el Centro Cultural Monte Real, que impulsa una ayuda complementaria a los estudios universitarios y organiza diversas actividades de formación académica, científica y cultural, compaginadas con labores de catequesis y asistencia social en diversas zonas necesitadas. Además existe el Centro Universitario Roda, muy cercano al Campus de la UANL ubicado en San Nicolás de los Garza y cuyo fin es el de proporcionar al estudiante las bases necesarias para que sean profesionales competentes y honrados, responsables y libres, con espíritu de servicio, que influyan en la sociedad con el ejemplo de su vida; además se promueven actividades formativas extracurriculares de muy variada índole: culturales, específicas de las diversas profesiones, deportivas, artísticas, etc.; se ofrece un sentido de hogar en su vida en la Residencia, que no los desvincule de las relaciones familiares y orientación en el terreno concreto de su perspectiva actual profesional y humana; ayuda a través de preceptores en sus trabajos en la universidad enseñándoles a resolver sus conflictos personales, al facilitarles la valoración de las contingencias de su vida diaria.
Así mismo, el apostolado de la Congregación de San Juan en la Universidad del Norte es de valorar para aprovechar la riqueza de tal experiencia de acción pastoral directa dentro de un Campus Universitario.
«La Universidad de Monterrey es una institución de inspiración católica, abierta a todo credo y condición, que se distingue por ofrecer un Plan Personal de Formación único para cada estudiante de acuerdo con sus características personales e intereses profesionales, a fin de que alcance su máximo potencial, en un entorno de alto rigor académico y visión internacional»
. Por ende, se busca el impacto social a través de la educación integral mediante la formación cristiana inherente en el propio currículo de cada carrera y animada por su propio Departamento de Pastoral Universitaria, en donde colaboran Agentes de Pastoral especializados que promueven programas, dinámicas de evangelización, misiones universitarias, etc. Por otra parte, los carismas de la vida consagrada enriquecen con la sola presencia en los ambientes a evangelizar. Me refiero a la valiosísima acción pastoral desarrollada por el Instituto de Vida Secular Cruzadas de Santa María dentro de la misma Pastoral Universitaria de la UDEM y la riqueza aportada en el mismo departamento diocesano: «Es un Instituto de consagradas en medio del mundo unidas con vínculo especial a la Santísima Virgen, para participar conscientemente en la misión evangelizadora de la Iglesia…Animadas por una profunda espiritualidad, sus miembros desarrollan su actividad apostólica sobre todo en el campo de la enseñanza y pastoral universitaria y en los demás niveles de docencia, así como en las otras profesiones y en la atención preferente a los jóvenes y a la familia»
.
De la misma forma, siguen siendo favorables otras instituciones de Educación Superior de inspiración cristiana como el Centro de Estudios Superiores La Salle y el Colegio Labastida que buscan la formación de profesionales de la educación con sentido humano y cuya incidencia en la educación básica y media básica busca la promoción de auténticos valores humanos desde el Evangelio. En este tipo de instituciones académicas, existen procesos extracurriculares que tienen como fin la formación cristiana del futuro profesionista.
El Plan de Pastoral Orgánica 2006-2010 exhorta en su segunda línea de acción a «asumir la espiritualidad de comunión como fuerza que apoya el trabajo pastoral en comunión y participación eclesial». Por ende, es menester que en nuestro Plan de Pastoral Universitario, consideremos los esfuerzos permanentes de aquellos agentes cuyo campo de acción es la educación y la universidad. Sin pretender imponer procedimientos pastorales, se requiere crear los espacios de encuentro entre agentes para propiciar así un espíritu de auténtica eclesialidad. Solo así podremos conocer más a profundidad el ser y que-hacer de nuestra Pastoral Universitaria desde distintas ópticas y por supuesto, actuar como una verdadera Pastoral de Conjunto con el aprovechamiento de los distintos dones y talentos de cada uno de los involucrados.
iii. Centros de Pastoral Universitaria.
Al inicio de las labores del Departamento de Pastoral Universitaria, se pensó en la creación de dos centros parroquiales para alumnos de la UANL
, en los cuales ante la cercanía a sus Campus y su fácil ubicación, los jóvenes universitarios pudieran recibir una atención especializada tanto personal como grupal. Para ello se eligieron dos Parroquias cercanas a los dos Campus principales de la UANL: Parroquia del Espíritu Santo en San Nicolás de los Garza y cercana a la Ciudad Universitaria y la Parroquia de Nuestra Señora del Refugio cercana al Campus Médico. Sin embargo, en los Centros existe apertura para todo alumno universitario que pertenezca a otras instancias y que busca una forma de ser evangelizado de acuerdo a su realidad. Su objetivo es el siguiente:
Son espacios que generan ambientes universitarios cristianos a través del acompañamiento personal y grupal para la formación integral de estudiantes y docentes. Asimismo, serán espacios de comunión y participación que sean capaces de proyectar la fe en la gran comunidad universitaria y así inculturar el Evangelio en el ámbito de la Universidad y en la sociedad en general.

En los Centros se ofrece la atención personal a alumnos y docentes para su crecimiento y discernimiento espiritual, además de conferir el sacramento de la reconciliación. También se ofrece el Curso sobre Liderazgo Universitario donde se capacita al alumnado para ejercer un auténtico liderazgo cristiano capaz de proyectarse en los ámbitos universitarios y en la práctica profesional.

iv. Parroquias Universitarias.

Esencialmente una Parroquia Universitaria está llamada a generar una estructura pastoral por medio de dinámicas y procesos que susciten en el universitario una visión cristiana sobre el mundo, el hombre y la historia, generando una sinergia entre fe y ciencia. La Revista Medellín así lo refiere:
«Con relación a la Parroquia Universitaria: a) Organizar la formación de los agentes pastorales cualificados; b) Fomentar el cultivo de relaciones con las diversas disciplinas del saber, las instancias académicas y los sectores de la sociedad; c) Formar a los miembros de la comunidad universitaria en su vocación específica; d) Integrar la Pastoral Universitaria a la Pastoral de Conjunto, poniéndola al servicio de la Iglesia local y generar la comunión para la misión de las diversas expresiones de la Iglesia en la Universidad; e) Ser presencia profética del anuncio del evangelio, celebrativa de los sacramentos y testimonial del amor cristiano por los más excluidos en el mundo social y universitario; f) Apoyar a los católicos comprometidos (docentes, estudiantes, investigadores y colaboradores) en la vida de la Universidad; g) Fomentar los diversos ministerios dentro de la comunidad parroquial universitaria…»
.
Por ello, los sacerdotes que ejercen su ministerio en tal comunidad, deben originar y disponer en la estructura pastoral espacios de conocimiento, reflexión, confrontación y encuentro para todo aquel universitario que busca a Dios con sincero corazón. Además debe mantener una originalidad y autenticidad en su estructura parroquial.

Actualmente en nuestra Arquidiócesis, únicamente la Parroquia de San Juan Bosco ha recibido el título de UNIVERSITARIA a raíz del vínculo territorial existente con el ITESM. De hecho, pudiera ser pensada como una extensión del Tecnológico de Monterrey donde debe implementarse una verdadera Pastoral Universitaria. Además de contener en su territorio parroquial al campus del Tec, en el mismo territorio existen múltiples residencias y departamentos en donde habita la gran mayoría del alumnado foráneo del mismo Tec. De esta manera, la dinámica pastoral deberá fijar su atención en ellos para que, al involucrarlos en la vida parroquial se conviertan en verdaderos Agentes de Pastoral, a partir de los programas y acciones propuestos. Sin embargo, dentro del ITESM existen dos grupos misioneros (Care Misiones y Brigadas Misioneras) que son auspiciados por el mismo Instituto con la finalidad de que el alumno se capacite en el servicio generoso y desinteresado, acudiendo en Semana Santa y en Adviento a ciertas comunidades rurales y que el contacto con otras costumbres y sobretodo con la pobreza, despierte en el universitario una conciencia sólida sobre el compromiso profesional. En este caso, la Parroquia Universitaria apoya en la formación catequética sobre la misión así como también, en la formación litúrgica que facilite a los jóvenes a entender el verdadero sentido de la entrega y servicio expresado en la sacramentalidad de la Iglesia, sí como universitarios pero sobretodo, como creyentes.
Sin embargo, a partir de la experiencia en el Centro de Pastoral Universitaria ubicado en la Parroquia de Nuestra Señora del Refugio en la Colonia Mitras Centro, se ha descubierto cierta similitud con la Parroquia Universitaria de San Juan Bosco, ya que dentro de su territorio parroquial se encuentra el Campus Médico que contiene las siguientes Facultades de la UANL: Medicina, Odontología, Enfermería, Psicología, Nutrición y Salud Pública. Además, dentro de su territorio parroquial existen residencias asistenciales, departamentos, casas donde habita el alumnado foráneo que estudia en mencionado Campus. Tan sólo la presencia pastoral del Asesor-Coordinador del Departamento de Pastoral Universitaria un día a la semana ha impulsado a los universitarios de aquel sector a buscar la asistencia sacerdotal, además de comenzar a familiarizarse con la comunidad parroquial al ingresar a ciertos ministerios como lo es el del canto litúrgico. Aunque dicha comunidad parroquial no ostenta el título de universitaria, en la práctica comienzan a generarse algunas características propias de la Parroquia Universitaria, anteriormente señaladas.
v. Otros programas universitarios.

1. Kerygma Universitario.

Objetivo:
Suscitar un ENCUENTRO PERSONAL Y COMPROMETIDO con Cristo
 a través de la experiencia en compartir la vida desde la fe y así promover una conversión que lleve al universitario a la comunión plena con Cristo y al compromiso social.

Metodología:
a.
Pre-Kerygma:
Dinámica de encuentro personal y comunitario que suscita un ambiente de disposición para la experiencia del Kerygma Universitario.

b.
Kerygma Universitario:
Fin de semana que dispone al joven universitario a encontrar la Gracia a partir de la revisión de las tres dimensiones fundamentales de la persona (relación conmigo mismo, relación con los demás, relación con Dios).

c.
Post-Kerygma:
Evaluación y asimilación de la experiencia del Kerygma a través de su síntesis y su aplicación.

2. Diplomado “Líderes Universitarios en Acción”.

Objetivo:
Nos lo dice Puebla en razón a la opción preferencial por los jóvenes: «Presentar a los jóvenes (universitarios) el Cristo vivo, como único Salvador, para que, evangelizados, evangelicen y contribuyan, con una respuesta de amor a Cristo, a la liberación integral del hombre y de la sociedad, llevando una vida de comunión y participación»
. Se trata de evangelizar la noción de persona y sociedad que se concibe en el pensamiento del joven universitario para que surja, desde los distintos Centros de Pastoral Universitaria y la Parroquia Universitaria, un verdadero proyecto integral de sociedad.

Metodología:
a. Análisis de la realidad: Atender las diversas concepciones de la realidad personal y sus consecuencias positivas o negativas.

i. Soy persona.

ii. Soy hijo.

iii. Soy hermano.

iv. Soy universitario.

v. Soy yo.

b. Análisis de la realidad: La vida de nuestros pueblos hoy (cfr. Aparecida, nn. 33-100) y concepción de nuestra realidad social.

i. Luces y sombras de nuestra realidad social.

ii. Cultura post-moderna.

iii. Somos hijos de nuestro tiempo.

iv. La Universidad: forjadora de la cultura actual.

c. Encuentro con Jesucristo-Buena Nueva.

i. Jesucristo: encarnación.

ii. Jesucristo: crucifixión.

iii. Jesucristo: resurrección.

d. Espíritu Santo, protagonista en la Iglesia.

i. Fecundidad en la Historia de la Salvación.

ii. Jesús: Ungido por el Espíritu Santo.

iii. El comienzo de la Iglesia: Hechos de los Apóstoles.

iv. La Iglesia: Sacramento Universal de Salvación.

v. La Iglesia y el mundo post-moderno.

vi. Doctrina Social de la Iglesia.

e. El Evangelio y la Universidad.

i. La Universidad: Educar en la verdad y para la verdad.

ii. Fe y Razón.

iii. Pastoral Universitaria: ser y misión.

iv. Proyectos de aplicación en el Campus.

v. Parroquia Universitaria: ejercicio del discipulado y apostolado universitario en la comunidad parroquial.

Al final, se delineará en los jóvenes universitarios el perfil del Agente de Pastoral Universitaria a través de cuatro características:

· Madurez de fe a la altura de las grandes cuestiones del hombre, la ciencia, la historia y la realidad.

· Condición de líderes.

· Actitud de diálogo.

· Profunda vida espiritual.

3. Campamento “Retos de Fe”.

Objetivo:
Suscitar en la conciencia del alumno universitario la percepción de retos actuales en las distintas dimensiones de la vida humana, y que desde la fe debe interpretar para que a través de la ciencia pueda brindar soluciones más humanas y por supuesto, más cristianas.

Se trata de convocar a alumnos de los distintos Campus y Centros Universitarios para vivir la experiencia del Campamento Universitario RETOS DE FE, cuya finalidad es el tener un encuentro comunitario en un ámbito natural donde a través de pruebas y retos de campo, tomen conciencia de que la vida conlleva cierta complejidad traducida en retos que se deben enfrentar desde la Palabra de Dios y el testimonio cristiano y así ser auténticos Discípulos y Misioneros de Jesucristo.

vi. Presencia pastoral en diversos Campus Universitarios.

Existen otras instituciones universitarias que se han acercado al Departamento Diocesano para elaborar en comunión proyectos de acompañamiento pastoral de acuerdo a la realidad presente de cada Universidad y desde la Universidad. Las instituciones atendidas hasta el momento son:

-
Centro de Estudios Superiores de La Salle (CESLAS):
Aquí se ha desprendido un proyecto de animación comunitaria a través de Retiros espirituales y convivencias recreativas con la finalidad de suscitar una ESPIRITUALIDAD DE COMUNIÓN entre Docentes y Alumnos. Además, se ofrece la atención espiritual a cada alumno en el mismo Campus.

-
Colegio Labastida:
En conjunto con los coordinadores de Pastoral del Colegio en su nivel de estudios superiores, se ha elaborado un proyecto de evangelización integral, donde ellos mismos lo ejecutarán bajo la asesoría y acompañamiento del Departamento de Pastoral Universitaria.

-
Universidad del Valle de México (UVM):
Acompañamiento en la fundación e inauguración de la misma Universidad en su Campus Monterrey, elaborando una propuesta de evangelización a ejecutar dentro del mismo Campus, en la que se aborden temas teológicos desde la óptica filosófica y científica. Los temas sugeridos para el Curso Semestral son:
· Tradiciones en la composición del Pentateuco.
· Historia de los Evangelios.
· Teorías sobre la Creación.
· Bioética: el valor de la vida.
-
Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL: Campus de Ciudad Universitaria):
Se trata de una presencia pastoral informal, dentro de un espacio abierto (área común entre la Facultad de Arquitectura y Rectoría) en el que se ofrece el acompañamiento personal a través de la dirección espiritual y la administración del sacramento de la reconciliación. Además existe un acompañamiento grupal a los alumnos, dentro de los espacios informales y abiertos de la UANL. Con esto se responde al artículo 8º del Estatuto General de las Leyes y Reglamentos de la Universidad Autónoma de Nuevo León, donde no debe existir ninguna forma de proselitismo, ni político ni religioso, ya que como Pastoral Universitaria no se hace difusión masiva de ningún tipo, y el acompañamiento grupal se realiza de la manera más informal posible.
d. Líneas de acción para el ciclo 2008-2009.

Para la definición de programas pastorales y sus proyectos tomaremos las líneas de acción según el PPO-06-10, que poseen una fuerte consistencia para la buena marcha de los procedimientos de nuestra Pastoral Universitaria.

i. FORMAR MÁS Y MEJORES AGENTES PARA LA MISIÓN ECLESIAL.

· Equipo Diocesano de Pastoral Universitaria.

· Formación eclesiológica y Doctrina Social de la Iglesia.
· Formación magisterial: capacitación en torno a los siguientes documentos:

· Historia de la Pastoral Universitaria en América Latina y el Caribe: Encuentros Latinoamericanos de Pastoral Universitaria; desde Buga-Colombia (1967) hasta Cochabamba-Bolivia (1997).

· Constitución Apostólica Ex Corde Ecclesiae (Juan Pablo II, 1990).

· Carta Encíclica Fides et Ratio (Juan Pablo II).

· Documento de Aparecida.

· Taller de espiritualidad universitaria.
· Taller de desarrollo humano.

· Curso de Organización Estructural para equipos de trabajo.
· Curso de discernimiento vocacional y procesos de acompañamiento.

· Centros de Pastoral Universitaria.
· Proceso vocacional para estudiantes universitarios.

· Semana intensiva de formación especializada: cada tratado se lleva a cabo por una semana.
· Bioética.
· Sexualidad.

· Desarrollo Humano.

· Cristología.

· Escatología.

· Diplomado: Líderes Universitarios en Acción.
· Curso sobre Introducción General a la Sagrada Escritura.

· Taller de apostolado universitario.
· Taller de Lectio Divina.

· Taller: Ministerios Parroquiales.

· Formación especializada para Docentes.
· Parroquias Universitarias.
· Incluir en sus programas pastorales un equipo de Agentes de Pastoral Universitaria, que al ser formados en el ser y que-hacer de está línea específica puedan responder en la animación pastoral a través de distintas pedagogías de evangelización para universitarios y con sentido vocacional.
· A través de una Misión Universitaria en las Colonias donde hay mayor concentración estudiantil de alumnos foráneos, predicar el Kerigma que lleve al alumnado a reconocer el llamado de Cristo para que esté con Él y así comenzar un camino de discipulado mediante los distintos métodos propuestos de evangelización universitaria.
· Creación de una Pastoral Juvenil Universitaria que anime los diferentes medios de evangelización e involucre a los jóvenes a formar parte de la dinámica pastoral en la que se les confieran ministerios litúrgicos, catequéticos o de la caridad.
· Crear espacios de formación especializada para Docentes y a través de ellos, involucrarlos en la dinámica pastoral confiriéndoles distintos ministerios: lectorado, acolitado, ceremoniero, catequista, ministro de la caridad, etc.
· Fomentar las Semanas Intensivas de Formación, en donde se reflexiona sobre temas de actualidad en los que se debe responder sí, a través de la ciencia, pero sobretodo, a través de la fe.
· Centros Universitarios Parroquiales (Movimiento Apostólico Retos de Fe).
· Nuestra ciudad de Monterrey, es una gran ciudad de universitarios; sin embargo, hemos detectado dos sectores con una gran concentración de alumnos universitarios. Se trata de los territorios parroquiales de las comunidades de San Juan Bosco y Nuestra Señora del Refugio que poseen dentro de sus áreas parroquiales tanto el Campus del ITESM, como el Campus de la Unidad Médica de la UANL. Además como ya lo habíamos referido, dentro de sus territorios está una gran concentración de alumnado foráneo que viene a Monterrey a realizar sus estudios superiores y universitarios.
· El resto de la juventud universitaria se encuentra esparcida a lo largo y ancho de las demás comunidades parroquiales por lo cual, es menester pensar en la apertura de espacios parroquiales para universitarios.
· Su objetivo sería el siguiente:
Promover el carisma universitario dentro de las comunidades parroquiales para que a través de la formación juvenil universitaria, el joven de la Universidad sea conciente que su identidad bautismal debe resonar en los ambientes sociales y universitarios, además de responder a problemáticas parroquiales mediante iniciativas apostólicas ejecutadas por las comunidades universitarias.
· Los Párrocos interesados en fomentar un carisma universitario dentro de sus comunidades, elegirán al menos dos jóvenes universitarios que sean formados en un auténtico liderazgo cristiano universitario capaz de animar a la juventud universitaria que pertenezca a la comunidad parroquial. Serían formados en el Departamento de Pastoral Universitaria en sesiones quincenales, comenzando la formación en Septiembre.
· Pero también, al comienzo del movimiento universitario parroquial, miembros del equipo diocesano participarán en la animación y formación de aquellos que hayan sido convocados para participar en los espacios parroquiales de formación.
· De este modo, se abrirá la posibilidad de que en las Parroquias exista un espacio especializado destinado para universitarios abierto a la dinámica propia de cada comunidad parroquial.
ii. ASUMIR LA ESPIRITUALIDAD DE COMUNIÓN COMO FUERZA QUE APOYA EL TRABAJO PASTORAL EN COMUNIÓN Y PARTICIPACIÓN ECLESIAL.
· Espiritualidad de comunión con otros Agentes de Pastoral Universitaria.
· Celebración de la 1ª. Asamblea de Pastoral Universitaria: Acción eclesial donde serán convocados todos los agentes de pastoral de los diversos movimientos de evangelización universitaria, parroquias universitarias y representantes maestros y alumnos para discernir el rumbo de nuestra evangelización a la luz de este plan de pastoral. Ayudará a sacar pautas para que cada ámbito de evangelización universitaria elabore sus programas de pastoral.
· Encuentro Anual de Jóvenes Universitarios: A la par con el comienzo del semestre académico Agosto-Diciembre se celebrará el Encuentro de Jóvenes Universitarios; evento masivo para la juventud que estudia en las preparatorias y en las diversas carreras de las distintas universidades de la localidad, además de ser convocados todos aquellos que participan directamente en los diversos movimientos apostólicos. En este encuentro se elegirá un tema lema que regirá el desarrollo del evento donde se hablará sobre dicho tema y se motivará a la reflexión juvenil. Además, es en este encuentro juvenil donde se llevará a cabo la Eucaristía de Inicio de Cursos y la bendición a los universitarios.
· Espiritualidad litúrgica para universitarios: Se convocará para su celebración a todos los movimientos, parroquias universitarias y agentes de pastoral.
· Eucaristía de Inicio de Cursos para el Semestre de Enero a Junio.

· Encuentro de Adviento Universitario.
· Encuentro de Cuaresma Universitaria.

· Peregrinación Universitaria a la Basílica de Guadalupe.

· Posada Navideña.

· Misiones Universitarias (Navidad y Semana Santa).
· Vigilia Universitaria de Pentecostés.

· Consagración universitaria al Sagrado Corazón de Jesús.

· Universiada Deportiva.
· Vínculo con la Pastoral Vocacional:
Creación y aplicación de un proceso de discernimiento vocacional para estudiantes universitarios, subsidiando los métodos y procedimientos el Centro Vocacional.
· Vínculo con la Pastoral Familiar:
Creación y aplicación de dinámicas de evangelización matrimonial y familiar, para favorecer a los papás de los estudiantes y a su misma familia. Creación de programa “Adopta un universitario” dirigido a familias y alumnos foráneos pertenecientes a las Parroquias Universitarias.
iii. CREAR HERRAMIENTAS PASTORALES PARA LA TRANSFORMACIÓN DE LAS PERSONAS, LOS AMBIENTES Y LAS ESTRUCTURAS SOCIALES.
· Centros de Pastoral Universitaria.
· Proyecto REDES: Los universitarios que integran los Centros de Pastoral, serán capacitados por medio de este programa misionero para que ellos mismos diseñen estrategias de evangelización dentro de los recintos universitarios y de acuerdo a las características y estatutos de cada Universidad.
· Objetivo: Aplicación de métodos y programas de evangelización en la Universidad que involucre a otros estudiantes en una dinámica de evangelización kerigmática y espiritualidad.
· Plan “Integra un Barrio”, cuyo objetivo es el promover el desarrollo humano y la transformación social de los barrios de la periferia de nuestra área metropolitana, para así generar un ambiente de planeación, programación y organización en los miembros de las comunidades marginadas y más pobres de nuestras Parroquias de la zona periférica. Este programa será puesto en marcha por los estudiantes universitarios, animando a los miembros de las comunidades para que sean protagonistas de la transformación de sus barrios.
· Parroquias Universitarias.
· Misión Universitaria Parroquial: Ejercicio de la misión permanente en las colonias donde hay mayor concentración estudiantil de alumnos foráneos, predicando el Kerigma que lleve al alumnado a reconocer el llamado de Cristo para que esté con Él y así comenzar un camino de discipulado mediante los distintos métodos propuestos de evangelización universitaria.

· Programa “Adopta un universitario” dirigido a familias y alumnos foráneos pertenecientes a las Parroquias Universitarias y con la finalidad de recibir y adoptar a un estudiante foráneo para que éste aseguré el acompañamiento de una familia cristiana y consolidar así su integración humana. Se solicitaría el apoyo de las dependencias universitarias destinadas a los asuntos estudiantiles para facilitar la metodología.

· Movimiento de Encuentros Matrimoniales para papás de universitarios.
· Objetivo:
Suscitar una espiritualidad conyugal que por medio de dinámicas y charlas, despierten el sentido y el valor de la comunicación profunda en la aceptación, comprensión, perdón y reconciliación, que lleve al matrimonio a reconocer su misión en el mundo, en la familia y en la formación de sus hijos.
· Ofrecido a los papás cuyos hijos estén adheridos a los Centros de Pastoral Universitaria y demás Parroquias con movimiento universitario.
iv. ELABORAR PROGRAMAS DE ACCIÓN PASTORAL, FIJANDO SU OBJETIVO Y SUS METAS PARTICULARES, ASÍ COMO SUS INDICADORES DE LOGRO.

· 1ª Asamblea de Pastoral Universitaria:

· Acción eclesial donde serán convocados todos los agentes de pastoral de los diversos movimientos de evangelización universitaria, parroquias universitarias y representantes maestros y alumnos para discernir el rumbo de nuestra evangelización a la luz de este plan de pastoral. Ayudará a sacar pautas para que cada ámbito de evangelización universitaria elabore sus propios programas de pastoral. A su vez, ayudará a ordenar la programación del ciclo escolar.
· Posterior a la Asamblea, se programarán reuniones periódicas de revisión de programas y organización de acciones pastorales.
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� Se le llama MODALIDAD ESCOLARIZADA al sistema educativo dado por semestres, comenzando en Agosto a Diciembre y concluyendo en Enero a Junio.


� Datos proporcionados por la Secretaría de Educación en el Estado, Dirección General de Planeación y Coordinación Educativa; Coordinación de Estadística.


� En el ciclo escolar 2005/06.


� Mons. Francisco Robles Ortega, JESUCRISTO: CAMINO, VERDAD Y VIDA, Orientación Pastoral, p.42.


� JUAN PABLO II; Carta Encíclica “Fe y Razón”, n. 46.


� ARQUIDIÓCESIS DE MONTERREY; Plan de Pastoral Orgánica 2006-2010, n.31.


� Carta Encíclica “Fe y Razón”, n. 20.


� IBIDEM, n. 46.


� Comisión Episcopal de Cultura; Plan para la Pastoral de la Cultura, p. 17.


� La auto-estima va esencialmente ligada a la INTEGRIDAD que significa el ser y actuar conforme a la ética personal o los valores, los cuales se definen como el parámetro que me permite convivir conmigo mismo y con los demás.





� COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL UNIVERSITARIA (Conferencia Episcopal Argentina); La Universidad por un Nuevo Humanismo; EUDEBA, 2001; p. 53.


� IBIDEM; p. 54.


� Ciudades que han impulsado nuevos motores y nuevos modelos de desarrollo social y económico. En los cuáles se adoptan estrategias de largo plazo y se generan capitales de valor a través del conocimiento. El Gobierno del Estado de Nuevo León define a la Ciudad Internacional del Conocimiento de la siguiente manera: “Es un territorio geográfico en donde, conforme a un plan y una estrategia general asumido conjuntamente por la sociedad y el gobierno, sus actores tienen el propósito común de construir una economía basada en el desarrollo del conocimiento”.





� http://es.wikipedia.org/wiki/Desarrollo_humano#Definici.C3.B3n_de_desarrollo_humano


� CRUCHON, G.: Psicología Pedagógica, Madrid; p. 90.


� A. SCHNEIDERS Psicología y Pedagogía de la Adolescencia. Barcelona; pp. 40 y 41.


�  BENEDICTO XVI; Ciudad del Vaticano, Jueves, 5 junio 2008 (ZENIT.org).-


� Plan de Pastoral Orgánica 2006-2010; n.29.


� Dimensión económica, política, educativa, familiar, recreativa y religiosa.


� Plan de Pastoral Orgánica 2006-2010; n.31.


� IBIDEM; n. 31.


� IBID; n. 31.


� IBID; n. 140.


� Cfr. IBID; n. 32.


� Pastoral Educativa, Pastoral de la Cultura, Pastoral Ecuménica, Pastoral de los Medios de Comunicación.


� CELAM; Aparecida, Documento Conclusivo; n. 99.


� IBIDEM; n. 99.


� Cfr. Plan de Pastoral Orgánica 2006-2010; n.307: Las estructuras pastorales diocesanas son:


a) Funcionales: vicarías de pastoral, secretariados, comisiones, departamentos, CAL, curia, seminario.


b) Territoriales: zona, decanato, parroquia.


�Congregación para la Educación Católica. Consejo Pontificio para los laicos. Consejo Pontificio de la Cultura. Presencia de la Iglesia en la Universidad Cultura Universitaria; pp. 2-5.


�� HYPERLINK "http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=NIVEL1/buscon/AUTORIDAD2.HTM" ��http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=NIVEL1/buscon/AUTORIDAD2.HTM�


�Comunidad de Maestros y Alumnos


�JUAN PABLO II; Constitución Apostólica Ex Corde Ecclesiae, n. 1.


� Cf. Juan Pablo II, discurso a la Universidad de Coimbra, 15 de mayo de 1982: L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 23 de mayo de 1982, pág. 17. 





� Juan Pablo II, Alocución al Congreso internacional sobre las Universidades católicas, 25 de abril de 1989, n. 4





�Cfr. Concilio Vaticano II, Gravissimum educationis, n. 10.





� Concilio Vaticano II; Gaudium et spes, n. 59.





� Cfr. Concilio Vaticano II, Dignitatis humanae, n. 2.


�Cfr. Concilio Vaticano II; Gaudium et spes, n. 59.


� Cfr. Juan Pablo II, Sollicitudo rei socialis, no. 27-34.





� Pablo VI, Populorum progressio, n. 1.


� «Habiéndose, por tanto, tan felizmente propagado tales centros superiores de estudios, ha parecido sumamente útil que sus profesores y alumnos se reunieran en una común asociación, la cual, apoyándose en la autoridad del Sumo Pontífice, como padre y doctor universal, actuando de común acuerdo y en estrecha colaboración pudiese más eficazmente difundir y extender la luz de Cristo» (Pío XII, carta apostólica Catholicas studiorum universitates, por la que erigió la Federación internacional de las Universidades católicas: AAS 42, 1950, pág. 386). 





� El Código de Derecho Canónico señala la responsabilidad general del obispo respecto a los estudiantes universitarios: «El obispo diocesano ha de procurar una intensa cura pastoral para los estudiantes, incluso erigiendo una parroquia o al menos mediante sacerdotes destinados establemente a esta tarea, y cuide de que en las universidades, incluso no católicas, haya centros universitarios católicos que proporcionen ayuda, sobre todo espiritual, a la juventud» Canon 813.





� Juan Pablo II, palabras dirigidas a los intelectuales, estudiantes y personal administrativo en Medellín, Colombia, 5 de julio de 1986, n. 3: AAS 79 (1987), pág. 99. Cf. también Gaudium et spes, n. 58: AAS 58 (1966), pág. 1079. 





� JUAN PABLO II; Ex Corde Ecclesiae.


� Cfr. PABLO VI; Carta Encíclica Ecclesiam Suam, n. 19.


� Es decir, dan la gracia que significa.


� Cfr. FRANZESI, G.; Apuntes de Eclesiología; Seminario de Monterrey, p. 9.


� Concilio Vaticano II; Sacrosanctum Concilium; n.1.


� IBIDEM, n.7.


� La teología de la celebración litúrgica ve la relación entre Dios que interpela y el hombre que responde, por ende entonces la liturgia toma como base el objeto de nuestra fe que es el misterio de Dios Uno y Trino, pero no como cierta abstracción metafísica, sino con los caracteres necesarios para la correcta asimilación, comprensión y respuesta del hombre. De aquí tenemos que hacer referencia a la Antropología Litúrgica que busca mediante la simbología o semiótica que los elementos determinados dentro de la vida litúrgica o bien, los contenidos litúrgicos, sean mejor comunicados y comprendidos.


� Catecismo de la Iglesia Católica, n. 738.


� PABLO VI; Ecclesiam Suam, n. 29; en lo referente a las superiores características del coloquio de la salvación.


� Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2419.


� Concilio Vaticano II; Lumen Gentium, n.2.


� Concilio Vaticano II; Gaudium et Spes, n.37.


� Catecismo de la Iglesia Católica, n. 890.


� IBIDEM, n. 798.


� Cfr. FRANZESI, G; Apuntes de Eclesiología, pp. 34-35.


� IBIDEM; p.27.


� JUAN PABLO II; Constitución Apostólica Ex Corde Ecclesiae, n. 38.


� En el Artículo 3 de la Constitución Política Mexicana, en su fracción I se establece el carácter laico de la educación. Además, en el Estatuto General de las Leyes y Reglamentos de la Universidad Autónoma de Nuevo León, dice en su Artículo 8: «Ningún miembro de la comunidad universitaria podrá realizar actividades proselitistas de política militante partidista, electoral extrauniversitaria o de carácter religioso, dentro de sus recintos y espacios».


� MEDELLÍN (Teología Pastoral para América Latina); Pastoral Universitaria; Vol. XXVII-n. 105; Marzo 2001; p. 133.


� IBIDEM; pp. 149-150.


� http://www.mty.uia.mx


� La Comunidad Jésed es una Asociación Privada de Fieles de la Arquidiócesis de Monterrey debidamente establecida en 1990 por el Emmo. Sr. Cardenal Don Adolfo Suárez Rivera. Según el Código de Derecho Canónico, en su Canon 298, § 1, las Asociaciones de Fieles son definidas de la siguiente manera: «Existen en la Iglesia asociaciones distintas de los institutos de vida consagrada y de las sociedades de vida apostólica, en las que los fieles, clérigos o laicos, o clérigos junto con laicos, trabajando unidos, buscan fomentar una vida más perfecta, promover el culto público, o la doctrina cristiana, o realizar otras actividades de apostolado…». Y en el Canon 299: «Los fieles tienen la facultad, mediante un acuerdo privado entre ellos, de constituir asociaciones para los fines de los que se trata en el c. 298 § 1».
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